
CRÍMENES DE LESA HUMANIDAD
DEL GOBIERNO FRENTEAMPLISTA

Cuando se juzgue a Maduro y a Cabello y a toda la 
banda de narcos que atormentan a Venezuela por 
crímenes de  lesa humanidad, varios gobernantes 
uruguayos seguramente marcharan en fila con 
ellos por haber facilitado esos crímenes, por haber 
renunciado a la posibilidad de incidir para evitar que 
siguieran ocurriendo. El Frente Amplio será sentado en 
el banquillo de los acusados por propiciar la duración 
de un régimen que decidió asesinar a su pueblo luego 
de haberlo saqueado mediante la corrupción y el 
desprecio.
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EDITORIAL

EL FRENTE AMPLIO 
SERÁ JUZGADO

POR CRÍMENES DE LESA HUMANIDAD

Es una imperdonable vergüenza la posición en la que deja al Uruguay el gobierno 
obsecuente del Frente Amplio. Nuestro país, que ha sido campeón desde siempre 
en la defensa de los derechos humanos, ahora se arrodilló miserablemente a la 
narcodictadura de Venezuela y celebra que existan presos políticos, torturados, 

asesinados por el sólo delito de disentir con el régimen.

Es algo impensable no solo en la historia del Uruguay sino aun en los anales de la izquierda 
mundial. Por lo general los izquierdistas apoyaron las dictaduras en la URSS y sus países 
satélites, en China, en Cuba, en Viet-Nam, en Camboya. Esas dictadura y ese apoyo estuvo 
fundado siempre en meras y muy discutibles consideraciones ideológicas: se creía que la 
dictadura del proletariado era una fase necesaria para llegar al socialismo y función de 
eso, cínica y fríamente, se ambientaron los peores crímenes contra la humanidad: campos 
de concentración, asesinatos en masa, prisión para los opositores.

La postura de la izquierda estuvo explicada siempre por razones ideológicas: preferían no 
ver los terribles crímenes de esas tiranías porque entendían que al final de tales procesos 
esperaba a los pueblos la demorada redención, que el socialismo desembarcaría como una 
realidad capaz de corregir las supuestas injusticias del capitalismo. Basados en el principio 
de que el fin justifica los medios los izquierdistas disimulaban o negaban esas violaciones 
a los derechos humanos porque entendían que eran pasos necesarios para alcanzar la 
ansiada realidad socialista.

Hasta aquí se comprende; no se acepta, pero se comprende. La ideología por encima de 
todo. Lamentablemente conocemos bien el expediente. Pero lo del Frente Amplio hace 
mucho que dejó de ser eso; los reflejos ideológicos se le perdieron en un mar de dólares 
volante.
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NACIÓN EN PAPEL 
Quienes prefieran leer el periódico 
en papel antes que en pantalla, ahora 
pueden hacerlo.
A partir del N° 109 viene armado so-
bre un soporte de diseño de hoja A4, 
por lo que el lector puede imprimirlo 
en la  impresora de su PC en su casa. 

Colaboradores Nº 121

Nº 121 – Mayo 2019

El Frente Amplio hoy defiende a los narcos de Caracas por razones absolutamente puercas, 
por dinero torcido y mal habido, por miedo a quedar expuestos en negocios oscuros 
realizados con uno de los gobiernos más corruptos del planeta tierra. Varios representantes 
del gobierno uruguayo estuvieron en transacciones turbias de decenas de millones de 
dólares donde bajo la apariencia de exportaciones raras –casa prefabricadas que no se 
construyeron nunca; libro que nadie leyó nunca, entre otros—se produjo un ingreso de 
dinero sucio de la corrupción y del narco a las arcas de distintos grupos del Frente Amplio.

Por ese motivo hoy que es preciso hacer una cruzada no ya para sacar a esa dictadura 
sino simplemente para liberar a los presos de conciencia y obtener la suspensión de 
los castigos corporales y los asesinatos a los opositores, el Frente Amplio hace silencio 
y expone al Uruguay a constituirse en cómplice de los atormentadores que derivan su 
cuantiosa riqueza de negocios vinculados al tráfico de drogas.

Cuando se juzgue a Maduro y a Cabello y a toda la banda de narcos que atormentan a 
Venezuela por crímenes de lesa humanidad, varios gobernantes uruguayos seguramente 
marcharan en fila con ellos por haber facilitado esos crímenes, por haber renunciado a la 
posibilidad de incidir para evitar que siguieran ocurriendo. El Frente Amplio será sentado 
en el banquillo de los acusados por propiciar la duración de un régimen que decidió 
asesinar a su pueblo luego de haberlo saqueado mediante la corrupción y el desprecio.

El gobierno del Frente Amplio, además, tiene sus propios records: en las cárceles uruguayas 
se mata y se tortura todos los dias; el asesinato permitido, encargado, tolerado esta a 
la orden del dia. Las palizas, las violaciones, las condiciones infamantes de higiene y de 
locación y el respaldo tácito que las autoridades otorgan a los líderes del delito dentro de 
un recinto que está bajo jurisdicción directa del gobierno ya ha llamado la atención de los 
organismos internacionales. Las cárceles uruguayas hoy son archifamosas en el mundo 
por los crímenes de que se cometen en su interior. Alguien deberá pagar por esto aquí y 
ante los tribunales del mundo.

Entre nosotros tendremos que ser implacables para facilitarle a los tribunales internacionales 
toda la información necesaria para que ninguno de los que tienen las manos sucias con 
el tema Venezuela sienta que puede faltar a la ley, a la moral y a la más elemental piedad 
humana impunemente. Los crímenes de Venezuela salpican al Frente Amplio. P



Cuando un diputado, que además “ale-
gra” la hippiesca granjita del viejo Viz-
cacha desde hace décadas, al cual le 

da su venta de huevos en las ferias (serán de 
esturión?) para pagarse 90 viajes a la fraudu-
lenta Venezuela, y también a la Bolivia de Evo 
—cuando intervino, sin suerte, en el epílogo de 
Alas U— si no me olvido de alguno, renuncia 
porque no le queda otra, ovacionado por sus 
pares e ironizando, las cosas están muy mal...

Si también, un funcionario cualunque, fraca-
sado en anteriores gestiones (Impo), consorte 
de alguna figurita muy conocida en el elenco 
oficialista, con aparentes anotaciones, retiros 
de libreta incluidos, por agredir inspectores 
municipales narcotizado o borracho —y no por 
primera vez—además, asesor del precandida-
to Daniel Martínez, para agredir a un opositor 
al tren “de UPM” en el MTOP, es ayudado en 
su papelón por un proveedor, se prendieron 
todas las luces amarillas... Las nuestras, ¡no 
sé el resto!

Confieso que el pasado jueves, cuando iba a en-
tregar los premios Ícono de la Cultura, en Aga-
du al colega Fernando Palumbo, cuando bajo 
lluvia torrencial paso por la sede de la 711 (¿su-
blema “Sendic-De León/Arriba las manos”?) y 
la veo con gente afuera, sentí un poco de as-
quito y dudas serias sobre el futuro moral del 
Uruguay. Igual que cuando algunos intendentes 
opositores sorprendidos haciendo de las suyas, 
ni renuncian ni son invitados a renunciar por sus 
correligionarios, o cuando la misma oposición 
deja pasar elefantes en la aduana del control no 
ejercido al desgobierno...
Seamos claros: la corrupción no define la eco-
nomía de un país, ¡al menos hasta que cues-
te! Y acá, sumada a la ineptitud y la soberbia, 
cuando no la estupidez ideológica, cuesta, 
de la mano ineludible de un Estado inmenso 
y que lo quieren agrandar más sus actuales 
autoridades y partidarios. 
Idiotez, como seguir inventando pensiones 
e indemnizaciones para supuestas minorías 
perseguidas o nuevas “víctimas” ya no de la 
dictadura, sino de la inventada “predictadura” 
(68-73), ¡para currarnos mejor! 
O hacer carísimos monumentos a los delin-
cuentes tupamaros en las carreteras, tirando 

¿La corrupción, pesará electoralmente?

dos palos verdes. O, en la saga de la delirada 
“predictadura”, llamar a concurso para home-
najear a los tupas pillos que, antes del golpe, 
estuvieron —e hicieron lo que quisieron— en 
Punta Carretas. O acomodar concursos “cultu-
rales”... o construir carísimos Anteles Arenas de 
la vida, que no cuentan ni con camillas, ni con 
equipos sonoros propios. O considerar “estati-
zar” el clavo que abandona Petrobrás, aunque 
el mismo Lula, y otros procesados por el Lava-
jato confiesen que compraron el agujero que 
dejaba Gaseba en Uruguay “para ayudar al FA” 
o por que “Tabaré llamó a Lula”... o presupues-
tar funcionarios municipales que boicotearon 
funciones en el Solís, en una intendencia que 
tiene más funcionarios al servicio de la patota 
culturosa que en limpieza. O tolerar una huel-
ga de meses, con paros diarios y casi horarios 
en el canal oficial, el 5, cortando transmisio-
nes, perjudicando no solo su poca audiencia, 
sino a coproducciones privadas.

Es hora de sacar cuentas de cuánto cuesta la 
corrupción, la negligencia, y conductas frau-
dulentas varias. ¡En plata! En impuestos. 
Si no, no lloren cuando día a día las manosea-
das Fuerzas Armadas aumenten su prestigio 
frente a la población también harta de tanta in-
seguridad y magistrados ideologizados. ¡Tam-
poco si la religión empieza a pesar más en una 
sociedad agnóstica! O la prensa extranjera 
sea más creíble que buena parte de la local, 
también ideologizada y sometida, mientras a 
algunos periodistas nos es más fácil publicar 
fuera lo que aquí pasa, que en la subyugada 
Montevideo....

Dejemos de tolerar lo intolerable. P

Por: Javier Eduardo Bonilla 
<indioinformatico@gmail.com>
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Puerto  «

El engaño de Seregni
Lo del título es una anfibología (cláusula o 

manera de hablar a que puede darse más de 
una interpretación). En su ambigüedad, pue-

de significar que el causante engañó a los demás 
o que él fue víctima de un engaño. Y yo no puedo 
decir cuál es la verdad en este caso concreto, lo 
único que puedo asegurar es que el engaño exis-
tió, sin lugar a dudas.
Me refiero a la afirmación mentirosa atribuida al 
Gral. Líber Sereghni, de que el FA nació como 
una fuerza pacífica y pacificadora, a la que hizo 
mención hace poco un operador político (en este 
caso sí, consciente de que mentía) y a la que se-
guramente se hará referencia más de una vez en 
la actual campaña electoral.
La idea es la de vestir a la coalición de un ropaje 
angelical que cubra su verdadera naturaleza dia-
bólica, de herramienta transitoria para la instau-
ración de un régimen que la única paz que puede 
ofrecer es la del cementerio, de las mazorrras y 
del terror.
Si Seregni (al que no tuve oportunidad de cono-
cer como para opinar con autoridad) creyó en lo 
que dijo, como general de la República y luego  
actor político, debió leer algún libro más, que no 
llegó a su biblioteca. Si sabía que mentía, era un 
canalla.

Si los que hablan por boca de ganso se tomaran 
el trabajo de informarse a través de los documen-
tos y obras  publicadas al respecto, sabrían que 
desde las resoluciones de la Tercera Internacio-
nal en su congreso de 1935 la creación de los 
frentes populares son objetivos prioritarios para 
los marxistas. El propio Trotsky afirmará al año 
siguiente: «En realidad, en nuestra época, el 
frente popular es la cuestión principal de la 
estrategia de la clase proletaria» (Oeuvres, 
Juin/juillet 1936, p. 248) y aunque afirmaba que 
esos gobiernos son “un gran peligro” porque 
desarman políticamente a la clase obrera que los 
considera “su” gobierno (parece que hubiera es-
tado en el mitin del 1º de mayo en Montevideo), al 
mismo tiempo, manifestaba que el frente popular 
brinda “grandes posibilidades” de desarrollo a 
las organizaciones revolucionarias.

Entre julio y agosto de 1935 en el VII Congreso 
de la III Internacional Comunista, se produce un 
cambio en la primera regla bolchevique de mante-
nimiento de la independencia de clase, cerrada a 
cualquier colaboración con la burguesía (al decir 
comunista, no exactamente en la acepción de la 

RAE, sino más bien a la acepción de oligarquía).
Pero en este congreso, realizado bajo la invoca-
ción de la «defensa de la paz y la Unión Sovié-
tica», Dimitrov, (el principal informante) resalta la 
ofensiva del fascismo, que caracteriza como «la 
dictadura terrorista abierta de los elementos 
más reaccionarios, más chovinistas y más im-
perialistas del capital financiero», frente a lo  
que se establece que la tarea de los partidos co-
munistas consistirá entonces en impulsar «el fren-
te más amplio posible con todos los que están 
interesados en la salvaguarda de la paz». 
Y agrega Dimitrov que las condiciones crean 
la posibilidad «de un amplio movimiento de 
frente único de la clase obrera, de todos los 
trabajadores y de pueblos enteros contra la 
amenaza de una guerra imperialista» 

En su informe del 2 de agosto en el VII Congreso 
Mundial de la Internacionel Comunista, agregó 
Jorge Dimitrov que «el éxito de toda la lucha 
del proletariado va íntimamente unido a la 
creación de la alianza de lucha del proletaria-
do con el campesinado trabajador y con las 
masas más importantes de la pequeña bur-
guesía urbana, que forman la mayoría de la 
población, incluso en los países industrial-
mente desarrollados».
Y más adelante refiriéndose a los partidos po-
sibles aliados en un frente: «En los países ca-
pitalistas, la mayoría de estos partidos y 
organizaciones —tanto políticas como eco-
nómicas— se encuentran todavía bajo la in-
fluencia de la burguesía y siguen a esta. La 
composición social de estos partidos y orga-
nizaciones no es homogénea. En ella apare-
cen al lado de campesinos sin tierra campesi-
nos muy ricos, al lado de  pequeños tenderos, 
grandes hombres de negocios, pero la direc-
ción la llevan los últimos, los agentes del gran 
capital. Esto nos obliga a dar a estas organi-
zaciones un trato diferente teniendo en cuen-

Jorge Dimitrov, último secretario 
general de la III Internacional

Por: Roberto Patrone
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vertebral, el Partido Comunista, acopiaba moder-
nas armas de guerra y entrenaba a sus cuadros 
combatientes en espera de que se dieran las 
«condiciones objetivas» para tomar el poder por 
la fuerza y para siempre.

Fue justamente el líder de este partido, Rodney 
Arismendi, el mayor estratega de la historia polí-
tica del Uruguay, el verdadero creador del Frente 
Amplio. Ortodoxo y fiel servidor de las resolucio-
nes de la Internacional Comunista, desde que 
asumió la Secretaría General del PCU (mediante 
un verdadero golpe de Estado en la interna del 
partido que habían conducido los Gómez, padre 
e hijo), cambió los objetivos estratégicos para to-
mar los caminos más adecuados hacia la revolu-
ción marxista.
Así los comunistas fueron conquistando objetivos 
que iban sumando alianzas y unidad: la autono-
mía universitaria, la central única de trabajadores 
(anteriormente había tres) y finalmente la crea-
ción del Frente Amplio. Tres rotundos éxitos del 
genio de Arismendi, mientras los políticos tradi-
cionales solo trabajaban en las campañas elec-
torales, torpes y miopes, festejando sus bancas 
mientras les robaban un país.

La unión con los partidos socialistas era el obje-
tivo de todos los partidos comunistas del mundo, 
para desde allí ampliar la base de acuerdos y for-
mar frentes amplios y numerosos. En el Urugay, 
el Partido Socialista, liderado por Frugoni se ne-
gaba a la unión con los comunistas, y en el año 
1962 el PCU logró unirse con algunas pequeñas 
agrupaciones de blancos y colorados y fundar el 
Frente Izquierda (FIDEL en su comienzo).
Pero siguió la lucha tenaz de los comunistas y 
en el 71 logran finalmente el concurso de los so-
cialistas y la defección de líderes importantes de 
los partidos tradicionales, y hasta la adhesión de 
un incomprensible Partido Demócrata Cristiano, 
y se forma finalmente su soñado Frente Amplio.
Es este el carro en el que los comunistas llegarán 
al poder cuando tengan la fuerza para hacerlo. 
Camuflados de demócratas, con aliados de la 
democracia liberal (que oportunamente se hacen 
marxistas o terminan en el paredón) han llegado 
al gobierno. Casi que obstaculizan su triunfo final 
solamente las Fuerzas Armadas, pero ya están 
en curso medidas para achicarlas, desarmarlas  
y destruirlas. Hasta que la fuerza militar clan-
destina sea superior y las derrote. Y tendremos 
nuestro Maduro, nuestro Fidel Castro.

Pero, de fuerza pacifista y pacificadora, nada.
Por lo que el general Seregni, era un ignorante, o 
un embustero.
Quienes lo conocieron bien, sabrán. P

ta que, a menudo, la masa de sus afiliados no 
conoce la verdadera faz política de su propia 
dirección. En determinadas circunstancias 
podemos y debemos encaminar nuestros es-
fuerzos a ganar a estos partidos y organiza-
ciones o a sectores sueltos de ellos para el 
frente popular antifacista pese a su dirección 
burguesa».
Y esas fueron las mismas pautas, cínicas cons-
pirativas y traicioneras con que fue construido el 
Frente Amplio.

A partir de allí hay abundante  literatura de ideó-
logos marxistas sobre la necesidad de una apro-
ximación al poder a través de los frentes popula-
res, frentes amplios o como los llamen. 
Al alcance de todos, tan aficionados como son a 
las redes y a internet, está la inefable Wikipedia 
que define, aunque tal vez sin mucho rigor cien-
tífico:
«Frente popular es el nombre de las coalicio-
nes electorales entre formaciones políticas de 
ideología izquierdista o de centro izquierda. 
Su existencia predominó durante la década 
de 1930, época de ascenso de los movimien-
tos fascistas, y sus componentes principales 
eran partidos de izquierda marxista, socialis-
tas, comunistas y anarquistas, y a veces tam-
bién de centro».

El mito de la fuerza «pacífica y pacificadora» 
surgió como una consigna oportunista, debido a 
que fue conformada en épocas de gran violencia  
terrorista en el Uruguay, de la que la población 
estaba cansada. Aparecer como pacificadoras 
era una maniobra demagógica y espuria, cuando 
paradógicamente el propio brazo político de los 
terroristas integraba la coalición, y su columna 
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El pasado 21 de mayo se celebró un nuevo 
aniversario de la fundación del Centro Mi-
litar, la más grande asociación de militares 

del país, que agrupa a los oficiales de las tres 
armas, retirados y en actividad.
El programa de actividades consistió ese día en 
un homenaje en el panteón social del Cemente-
rio del Norte a los socios fallecidos, el homenaje 
y ofrenda floral al fundador y primer jefe de las 
Fuerzas Armadas orientales, Gral. José Artigas 
en su monumento y mausoleo de la Plaza Inde-
pendencia y el acto final en la sede central de 
la institución, en el que hizo uso de la palabra 
el presidente del Centro Militar, Cnel. (R) Carlos 
Silva Valiente.

El discurso del presidente de la institución militar 
tuvo mayor trascendencia en virtud del momento  
que vive el país y las tensiones producidas en las 
últimas semanas entre el Gobierno y las Fuerzas 
Armadas
Comenzó recordando que «los oficiales que se 
reunieron aquel lejano 21 de mayo de 1903 
para dar inicio al Centro Militar tenían muy en 
claro que era necesaria una entidad que con-

gregara en un solo esfuerzo y en un proyecto 
común a toda la familia militar. 
Recordemos que a poco de empezar, en 1904 
tuvo lugar la revolución que dividió al país en 
bandos que parecieron irreconciliables, una 
verdadera guerra, con más de dos mil muer-
tos y heridos; pensemos en lo importante que 
fue entonces la existencia del Centro Militar 
como ámbito capaz de procesar los encuen-
tros que obligatoriamente tuvieron que darse 
para alcanzar la paz y ponernos todos bajo la 
común bandera de la República.

Más adelante destacó Silva Valiente, el éxito de 
la administración de la institución, lo que es una 
constante en su gestión, como lo indican sus 
antecedentes en otra instituciones que le tocó 
presidir: «En lo que hace al ejercicio de este 
período que estamos cumpliendo —dijo— 
nos complace informar que los resultados 
económicos, por tercer año consecutivo, nos 
hablan de  superávit, es decir, ahorro real y 
constante, lo que no supone de ningún modo 
privación o resentimiento de servicios, sino 
organización racional del gasto, manejo serio 
de las finanzas, actitud responsable a la hora 
de tomar decisiones que implican costos.
Hemos gastado, así, en la renovación del sis-
tema informático para facilitar la administra-
ción y mejorar radicalmente la comunicación 
con nuestros asociados; el resultado está a la 
vista, ustedes lo comprueban cada día, pues 
efectivamente se dinamizaron procesos, se 
favoreció una más intensa y fluida comuni-
cación tanto interna entre nosotros como ha-
cia la sociedad, cuando debimos dar nuestro 
punto de vista y sentar posiciones ante la opi-
nión pública».
Destacó también la misión de la revista «El sol-
dado», que ha pasado a distribuirse en la forma 
tradicional en papel y en formato digital, amplian-
do el rango de llegada a mayor cantidad de lec-
tores, «que es todo un emblema de nuestra 
institución, que es el reservorio y fermento 
de las ideas que agitan nuestros intereses y 
nuestras inquietudes intelectuales. 

Por el 116 aniversario del Centro militar

Vibrante discurso del Cnel. Carlos Silva 
«No consentiremos ninguna laxitud, ningún desprecio, 

ningún olvido, ninguna prescindencia, ninguna violación de lo que 
dice, ampara, consagra y manda la Constitución»



Esa revista adquirió un alto relieve académi-
co y una fuerte penetración comunicativa no 
solamente en la masa de asociados sino tam-
bién en la sociedad, donde sus posturas son 
seguidas con atención. La finalidad de este 
esfuerzo es servir de apoyo, provocación y 
estímulo a los estudios y al puro ejercicio de 
la profesión militar con temas que envuelven 
o incumben las nociones y valores que son 
propios de nuestra actividad». 

Luego señaló que «En el orden internacional 
las Fuerzas Armadas llevan 67 años conti-
nuos cumpliendo con misiones de paz en 
África, América y Asia, con bajas, heridos y 
un gran esfuerzo personal de todo tipo. Tam-
bién se cumplieron misiones muy antiguas, 
como la participación en el proceso de paz 
de la Guerra del Chaco por los años 30 o de 
los observadores militares desplegados, des-
de 1952 hasta la fecha en India-Paquistán; o 
el despliegue de contingentes en la Penínsu-
la del Sinaí desde 1982, son hechos de gran 
importancia y reconocimiento internacional. 
Tampoco debemos olvidar el esfuerzo que 
significa mantener una base antártica para un 
país y FF. AA. con muy escasos recursos. En 
la actualidad nos preparamos para integrar 

una fuerza de paz que actuará en los Altos del 
Golán entre Israel y Siria.

Posteriormente denunció actitudes maliciosas 
hacia las fuerzas armadas: «Somos conscien-
tes, sin embargo, de que todavía existen algu-
nos sectores de la población o más bien del 
espectro político, e incluso jurídico, que man-
tienen prejuicios hacia las Fuerzas Armadas. 
Por eso nuestra voluntad cotidiana de aten-
der y enfrentar esas campañas negativas, 
demostrando que son maliciosas y tratan de 
afectar la integridad de las FF. AA. Que que-
de bien claro ahora y siempre: no dejaremos 
pasar sin respuesta ninguna de las infamias 
que cada tanto los enemigos de la paz lanzan 
contra las Fuerzas Armadas y el honor y dere-
cho de sus integrantes».
«Y para terminar, un tema que está en la agen-
da de todos, como lo es aquello que define a 
las circunstancias de este año, que son es-
peciales en muchos sentidos porque abarcan 
intereses y preocupaciones que afectan al 
país, a sus instituciones y al espíritu republi-
cano que desde siempre caracteriza a nues-
tra Nación». 
Y continuó Silva encarando sin vacilaciones la 
compleja realidad que enfrentan los militares en 
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la actual coyuntura política del Uruguay:
«Los militares, conscientes de la realidad y 
comprometidos con el destino del país, no 
somos ajenos a estas expectativas y disyun-
tivas. Para nosotros es importante que las 
decisiones que se adopten en este año, más 
allá de preferencias partidarias, tengan como 
dirección absoluta el irrestricto respeto a las 
nociones que presiden y orientan nuestro or-
denamiento nacional.
El nuestro es el club militar más antiguo y de 
mayor volumen de nuestras Fuerzas Arma-
das. Esto último, como se comprenderá, nos 
obliga todavía más a ser precisos y certeros 
en nuestras definiciones, en nuestras postu-
ras y acciones. Y por eso hoy queremos ser 
bien exactos en nuestras definiciones acerca 
del tema político.
No tenemos los militares ninguna preferencia 
partidaria a priori; nuestro partido es el de la 
defensa de la Constitución, nuestra ideología 
es claramente la artiguista. Sabemos que el 
espectro político ofrece distintas opciones de 
programas, de ideas, de proyectos, de candi-
datos y de promesas con los que podríamos 
tener más o menos coincidencias. Pero en 
particular hoy no nos pronunciamos sobre 
ninguno de estos aspectos porque considera-
mos que primero hay que poner a salvo lo que 
es indiscutiblemente primero en la jerarquía 
de bienes de la Patria, como sin duda lo es 
el riguroso cumplimiento de la Constitución 
y de todas sus determinaciones, garantías y 
obligaciones. 
La naturaleza del voto militar —continuó— 
únicamente está mandatada y esclarecida por 
los hondos preceptos del ideario de nuestro 
Prócer, el General José Artigas. A ellos nos 
debemos en todas las horas los servidores 
de la Patria, con ellos vamos donde sea, lle-
vando en alto el orgullo de nuestra pertenen-
cia y de nuestra identidad. 
Eso quiere significar que no consentiremos 
ninguna laxitud, ningún desprecio, ningún 
olvido, ninguna prescindencia, ninguna viola-
ción de lo que dice, ampara, consagra y man-
da la Constitución. Los hechos y la memoria 
de los hechos están todo el tiempo presentes 
para mostrarnos de qué lado está la legalidad 
y la sumisión a la letra y espíritu de las leyes, 
y de qué lado se encuentra el desdén al orden 
y a la moral del Estado de derecho. 
De la coherencia y lucidez que tengamos a 
la hora de discernir nuestra voluntad cívica 
—advirtió Silva Valiente— depende mucho de 
lo que esperamos para bien del Uruguay y 
de sus habitantes. Asimismo de esa exigente 
actitud que nos reclamamos depende que se 

le preste atención a mucho de lo que consti-
tuyen las demandas específicas de las Fuer-
zas Armadas para que puedan posicionarse 
cada vez mejor en el rol que les corresponde, 
porque —hay que decirlo con todas las le-
tras— venimos de muchos años de erosión y 
de falencias en varios aspectos y es hora de 
aceptar que hoy más que nunca el Uruguay 
necesita disponer de un sentido de la defensa 
de sus recursos e intereses de la mayor cali-
dad posible, para hacer frente a las nuevas 
amenazas que desde varios frentes ponen en 
riesgo su soberanía, su paz interior y la tutela 
de sus bienes reales o potenciales.

Y tampoco el Cnel. Silva dejó de reclamar las 
reivindicaciones que corresponden atender para 
enmendar las carencias que hoy sufren las Fuer-
zas Armadas.
«Si el país se propone asumir cambios a par-
tir de las decisiones electorales —dijo— esos 
cambios, para estar en línea con la realidad 
moral y material de lo que se espera para el 
bien de la Republica, deben contemplar el 
atraso salarial que sufren los integrantes de 
las Fuerzas Armadas, que en comparación 
con todos los organismos del Estado, se ubi-
can inexplicablemente muy por debajo del 
promedio bajo de la administración pública, 
configurando una notoria discriminación y un 
desprecio claro a nuestros derechos.
Las mismas Fuerzas Armadas que están todo 
el año a la orden, sin conocer feriados, hora-
rios limitados ni prebendas de ninguna clase, 
cuyo estatuto de servicio las obliga a cumplir 
en cualquier circunstancia sin atender a nada 
que no sea el deber, necesitan un ajuste que 
exprese el mínimo reconocimiento hacia sus 
funciones. 
Ello conlleva respetar, no violentar, la diferen-
cia de condiciones de trabajo y de retiro del 
personal de las Fuerzas Armadas respecto de 
los aportantes de otros sistemas públicos o 
privados, e impedir que se consoliden injus-
ticias por efecto del desconocimiento de la 
índole que tiene la prestación militar en rela-
ción a otras actividades.
En fin, los meses que nos esperan son decisi-
vos para el destino nacional. 

Y rubricó su alocución afirmando con energía 
que «con esa conciencia estamos hoy acá, en 
esta celebración tan especial que nos con-
grega en la amistad y en la camaradería bajo 
las gloriosas banderas de la Patria y al ampa-
ro de la palabra y el legado de nuestro Prócer.
Reciban todos nuestros saludos. 
¡Viva la Patria, !  P
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El homenaje a los soldados asesinados

Como todos los años fueron homenajeados 
por militares y civiles en Av. Italia y Abacú  
—junto al monolito que los recuerda— los 

cuatro soldados  asesinados el 18 de mayo de 
1972 por la guerrilla procastrista que operaba por 
hacer de nuestra patria una segunda Cuba.

Saúl Correa Díaz, Osiris Núñez Silva, Gaudencio 
Núñez Santiago y Ramón Jesús Ferreira Escobal
custodiaban la casa del entonces inspector gene-
ral del Ejército, Florencio Gravina en una mañana 
de llovizna, dentro de un jeep, cuando sorpresi-
vamente fueron atacados, cobardemente, por un 
comando tupamaro. Un periodista (Leonardo Ha-
berkorn) que incluyó el hecho en un libro, para 
lo que entrevistó a varios testigos, afirmó que no 
hubo enfrentamiento. «Lo que hubo fue un vul-
gar asesinato: los soldados estaban adentro 
de un jeep tomando mate y fueron acribilla-
dos por un comando tupamaro».

Gran cantidad de militares en actividad unifor-
mados, oficiales y suboficiales retirados y civiles  
(algunos de ellos con fotos de los mártires) for-
maron el numerosos público que dio marco a la 
sentida y solemne ceremonia. Se cantó el himno 
nacional con verdadera unción patriótica, al son 
de la banda de la Escuela Militar, se colocó una 
ofrenda floral y se hizo un emotivo toque de si-
lencio. Los jefes de las tres armas, así como el 

flamante comandante en jefe del Ejército, general 
Claudio Feola, encabezaron el acto. Este, ade-
más de un justo recuerdo de los mártires caídos 
en defensa de las instituciones debe estimular a 
las nuevas generaciones a interesarse por los 
acontecimientos de la historia reciente, así como 
a los periodistas, a veces tan ignorantes, para 
que se libren de la dependencia a que los han 
sumido mediante el relato oficial y la construcción 
mentirosa del pasado cercano. P
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Este año, por decisión del presidente de la 
República, el acto del día del Ejército Na-
cional se realizó en la Plaza Independencia 

y no en el Comando del Ejército. Parece que el 
presidente no se encuentra cómodo en estas ins-
talaciones y algún periodista especuló con que 
seguramente temió expresiones de hostilidad 
luego de haber destituido al anterior comandante, 
tan querido por el personal militar. Prefirió hacer-
lo a la sombra del edificio de la Presidencia de 
la República en un área delimitada por vallas de 
metal. Algún mal intencionado podría decir que 
fue una actitud de cobardía.

Lo más sobresaliente de la jornada fueron el 
discurso del flamante comandante del Ejército 
Claudio Feola y la parada militar (solo soldados 
a pie), que siempre concitan la atención del públi-
co, aunque no tuvo la dimensión de los excelen-
tes desfiles de los últimos años, con blindados, 
transportes etc..

El comandante Feola agradeció la presencia de 
jerarquías militares de Argentina, Brasil, Chile y 
Paraguay, y comenzó haciendo una semblanza 
de Artigas en la batalla de Las Piedras, destacan-

do su gesto, al final de la misma, de respetar a lo 
enemigos vencidos y curar sus heridas.

Luego destacó las veces que el mando superior 
de las Fuerzas Armadas, dispuso la intervención 
de las mismas en numerosas actividades al ser-
vicio de la sociedad. «Es imposible exponerlas 
en su totalidad —dijo— sin embargo, conside-
ro oportuno citar alguna de ellas, como la eva-
cuación  de la ciudad de Paso de los Toros en 
las inundaciones de 1959, amenazada por un 
eventual colapso de la Represa de Rincón del 
Bonete; el permanente apoyo a poblaciones 
ribereñas proporcionando medios de evacua-
ción, refugios de alternativa y comida a los 
afectados; colaborando en el mejoramiento 
de obras viales, puentes, badenes y cami-
nos particularmente en el interior del País ; 
asistiendo a localidades enteras, devastadas 
por tormentas huracanadas como la acaecida 
hace pocos años en Dolores, o apoyando a 
Intendencias Municipales, organismos de la 
actividad pública y privada, tales como es-
cuelas, liceos, aparcerías tradicionalistas y 
centros de equinoterapia de asistencia a per-
sonas con capacidades diferentes. Trabajo 

Actos por aniversario del Ejército 
fueron en la Plaza Independencia
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realizado silenciosamente y con auténtica vo-
cación de servicio misiones de paz, con tro-
pas en Mozambique, Camboya, Angola, Haití, 
hoy en Congo y Sinaí, así como también con 
Observadores de Paz de Naciones Unidas en 
diferentes países, siendo de gran importan-
cia para ayudar a pueblos destruidos».
Agregó que «Actualmente se encuentran des-
plegados en misiones operativas de paz 848 
efectivos, de los cuales un 5 % corresponden  
a la presencia de personal femenino»,  aunque 
esto último no lo entendimos.

Más adelante se refirió a un tema muy sen-
sible en estos momentos para el personal 
militar: Somos conscientes —expresó— que 
a nivel parlamentario, se está discutiendo 
la actualización de la Ley Orgánica Militar, 
que será nuestro futuro como institución en 
cuanto a estructura y organización. Confia-
mos que nuestros argumentos,  como así 
también nuestra demostración de compro-
miso con la Patria, harán que avancemos 
Institucionalmente, para bien de las futuras 
generaciones.

Sobre el final destacó el «nivel de capacitación 
alcanzado en institutos de formación, en ser-
vicios y en unidades de combate», y anunció 
un plan de viviendas de servicio, destinadas al 
personal subalterno de la capital e Interior del 
país, que comenzará en el presente año «en una 
primera etapa con 225 viviendas en 14 depar-
tamentos. Serán destinadas a apoyar los nú-
cleos familiares más necesitados».

Finalizado el discurso y la parada militar por los  
parlantes pidieron que el público permaneciera 
en sus lugares mientras se realizaba el protocolo 
de homenaje al presidente al retirarse de la cere-
monia, pero la gente dio media vuelta y procedió 
a alejarse de la plaza. P
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Un parásito es un organismo que vive sobre 
un organismo huésped y se alimenta a ex-
pensas del huésped. Hay distintos tipos de 

parásitos. Todos tienen en común, por definición, 
que viven de otro.
La llegada del presidente de la Asamblea Nacio-
nal, Juan Guaidó, a la jefatura del Estado de Ve-
nezuela conforme a cauces estrictamente legales 
—y su posterior reconocimiento por buena parte de 
la comunidad internacional—, parece haber propi-
ciado el estertor del régimen socialista instaurado 
por Hugo Chávez en 1998 y continuado por Nicolás 
Maduro a partir de 2013. El así llamado socialismo 
del siglo XXI va a acabar igual que el del XX: dejan-
do tras de sí un infinito reguero de sangre, pobreza 
extrema y represión política. 
Más allá de la discusión leguleya en torno al nom-
bramiento de Juan Guaidó como presidente provi-
sional de la República, más allá de lo que indique la 
legalidad bolivariana, la raíz del problema la encon-
tramos en las ideas instauradas en la propia socie-
dad venezolana en lo que a la hiperlegitimidad de 
los resultados salidos de las urnas respecta. 
Aunque según pasaron los años las garantías en 
los procesos electorales se fueron perdiendo, no es 
menos cierto que en un principio el chavismo pudo 
presumir de una legitimidad democrática de origen. 
Y si bien es verdad que no todas las democracias 
acaban derivando en regímenes socialistas como 
el venezolano, el peligro siempre estará ahí mien-
tras las sociedades no sean conscientes de que 
muy por encima de la democracia deben situarse 
las instituciones que garanticen la vida, hagan res-
petar la propiedad privada e impidan la impunidad 
de los delincuentes.

El sistema democrático lleva en su propia naturale-
za la semilla de su destrucción. En ese sentido, la 
sociedad, con los contrapoderes que emanan de 
ella, debe, parafraseando a Thomas Jefferson, vi-
gilar incansablemente al poder político si no quiere 
degenerar en un régimen totalitario. Y es que por 
mucho que nos pongan delante de nuestros ojos 
las consecuencias del enésimo experimento de los 
émulos de Lenin (hiperinflación —el bolívar no vale 
absolutamente nada—, una tasa de pobreza que 
alcanza al 86% de la población y una huida al ex-
tranjero de 3.5 millones de venezolanos —el mayor 
éxodo de la historia de Iberoamérica—, amén de 
asesinatos y encarcelamientos por doquier) nunca 
estaremos lo suficientemente vacunados contra 

ese virus letal, el del socialismo, que encuentra en 
la democracia una vía de acceso inmejorable.

En Uruguay no tenemos real conciencia del peligro. 
Este potencial peligro no es solamente el que haga 
erupción (el mayor de todos) sino el ir acostumbrán-
donos a pequeños terremotos, algún tsunami, y 
seguir viviendo como si todo eso no advirtiera del 
acontecimiento riesgoso mayor.
Era evidente que el proyecto socialista del Frente 
Amplio, no podía sustentarse sin destartalar abso-
lutamente a la clase media que había generado la 
movilidad social no traumática de quienes aposta-
ban a progresar y aumentar sus bienes, por su es-
fuerzo, responsabilidad, creatividad. Era obvio que 
los “recursos” con que se sustentaría el proyecto 
“igualitarista” no saldrían del universalmente fallido 
“estado industrial-productor”, ni de la distribución 
de la riqueza que otros legítimamente poseían. Los 
que la habían conseguido por esfuerzo y medios 
lícitos, no tenían por qué perderla y la defenderían. 
Los que la obtuvieron por medio de prebendas o del 
delito, seguramente tampoco la entregarían. Esas 
eran advertencias de riesgo del lugar en que el so-
cialismo del Siglo XX y ahora del XXI, detraería los 
recursos para vivir ellos parasitariamente, sus fa-
miliares, dirigentes sindicales y amigos ideológicos; 
sumados a todos aquellos que siempre han vivido 
de los políticos y de la corrupción. 
Agravó ese obvio parasitismo, un contubernio de 
parásitos, que armó un “sistema internacional de 
corruptos”, para tomar por asalto a los bienes públi-
cos para enriquecimiento personal.
Era evidente que los recursos saldrían de la clase 
media, la que, trabajando realmente, multiplicando 

Parásitos…
Por: Dr. Nelson Jorge Mosco



el empleo, extendiendo la jornada laboral, construía 
esforzadamente la posibilidad de tener un futuro 
decoroso. Ellos y los dignamente pobres sufren la 
consecuencia de los malos gobiernos,

Los protegió del tsunami, una situación internacio-
nal que ocultó la  dilapidación del gasto inútil y el 
corrupto de la maquinaria socialista devastadora de 
la economía, el comercio, la producción y el trabajo. 
Agotados los recursos excepcionales, queda aho-
ra la deuda, el desempleo, la reducción al mínimo 
del consumo y, nuevamente, los versos del pará-
sito, que mientras sigue chupando hasta el último 
hálito de medios de vida de la gente, acrecientan 
los gastos, profundizan en el aparato represor de la 
libertad, ahogan la protesta contra el abuso.
Estamos en la etapa final definitoria de nuestra ali-
caída condición de huéspedes del parásito, en trán-
sito hacia la sujeción absoluta.
Si como les ha sucedido a tantos pueblos libres, 
muchos confían en que la solución es “conmigo” y 
que la última esperanza se agota “sin migo”, el pa-
rásito habrá concretado su angurria existencial: vivir 
de nosotros.
Duele ver a tanta gente agobiada por el desempleo. 
En cada lugar cunde el desaliento por la desapa-
rición del consumo de una clase media que  con-
dena a otros trabajadores a la misma suerte: per-
der su fuente de trabajo. Conmueve sentir que van 
perdiendo posiciones económicas que consiguie-
ron con muchísimo esfuerzo, sin saber cómo evi-
tarlo. Marchando al despeñadero por la depresión 
del consumo; el exceso de la carga tributaria, los 
precios impagables de los combustibles y demás 
tarifas públicas. La inflación de precios se come lo 
que sacrificadamente consiguen producir. En este 
contexto, ganan únicamente los especuladores, los 
prestamistas, los gobernantes y proliferan los co-
rruptos. 

La realidad de empresas medianas y pequeñas 
que se construyeron con el sudor del trabajo, des-
aparece y con ella la del laburante en detrimento 
de su familia. Cierran todos los días empresas, 
comercios, servicios, pequeños emprendimientos 
que sustituyeron el empleo perdido. Se acumulan 
los pedidos entre familiares y amigos de posibles 
empleos. Prolifera el subempleo.

Los empresarios que aún no han caído, expresan 
la imposibilidad de sostenerse y con ellos a sus tra-
bajadores. Restringen los pagos, hacen esfuerzos 
para cumplir con proveedores, facilitan el pago de 
clientes, reconociendo el esfuerzo de mantener la 
cadena comercial y de pagos, pero nada es sufi-
ciente. Modestos empresarios son citados penal-
mente a rendir cuentas por no pagar cargas públi-
cas desproporcionadas, que hacen inviable pagar 

los salarios. El desaliento hace devastador el vivir, 
por no poder resolver la cuestión de qué hacer para 
mantenerse trabajando.
Ni siquiera la actividad comercial unipersonal, al 
margen del peso del costo del Estado, consigue 
sustituir el inexistente ingreso laboral formal.

El Uruguay se derrumba, enfrenta casi anestesiado 
el declive, espera sin expectativa de mejora el futu-
ro y no le sorprende que día a día crezca el delito, la 
usura, la inmoralidad pública.
El presidente sostiene que es producto de la tecno-
logía disruptiva. Él tiene riqueza personal, consume 
del Estado y su salario no sufre rezago.
Al gobierno parásito, no le importa la suerte de su 
presa, hace costosos coliseos y en ellos shows 
mediáticos. Profundiza su exacción. Consciente de 
que vamos juntos al despeñadero de una deuda 
pública impagable; pordioseros del inexorable des-
tino de incumplidores de los excesos de préstamos 
a que nos condenó el parásito, se proponen para 
el cuarto episodio, ajustes de pasividades, nuevos 
impuestos o mayor inflación. Pendemos del grado 
inversor, traducción light de la tasa de usura que 
se nos aplica por potenciales incumplidores. Nos 
engaña el parásito, comparándonos con los peores 
latinoamericanos, los que ya padecen el oprobio 
pleno del huésped  al que ni siquiera se le permi-
te acceder a la ayuda humanitaria, mientras baila 
zumba la algarabía detestable del parásito y sus 
acólitos.
Duele la yugular por quien nos chupa la sangre; pero 
persiste el parásito en sostener que estamos mejor 
porque todavía nos prestan para pagar su fiesta. 
Seguramente los parásitos están conformes con la 
situación que han conseguido a costa de pauperi-
zar a la clase media. Saben que a los indigentes y  
a los pobres eso no les preocupa, y votan sujetos 
a sus dádivas. Saben que una parte se integró a 
los parasitarios y que deben defender a muerte su 
posición, para no pagar lo recortes. Saben que la 
clase media está tan debilitada que casi no reaccio-
na y muchos prefieren abandonarse a su destino 
final. Saben que los que aún luchan por conseguir 
un trabajo, no resistirán la tentación de sumarse al 
animal parasitario. Saben en definitiva que tienen 
argumentos para acabar con los que puedan seguir 
resistiéndose y hay que dar la batalla final supri-
miendo las últimas libertades. Han transformado la 
sociedad en un campo de batalla y a los que tienen 
la dignidad de  defenderse, en enemigos. 

Saben los parásitos, en definitiva —y el ejemplo de 
Cuba con Venezuela los alienta— que cuando aca-
ben con su huésped, tendrán que conseguir otro, 
persistiendo en el engaño de una siniestra utopía 
igualitaria.
No hay igualdad entre el parásito y el huésped.  P
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Hasta se sancionó una ley sobre el derecho 
a cobrar por parte de los comerciantes las 
bolsas biodegradables.Se fijó el precio de 

cuatro pesos por cada una y la fecha —que aún 
no ha llegado— en que podía empezarse a co-
brar. Pero, como estamos viviendo en un paìs 
donde el Gobierno no gobierna, sino que esta 
tarea se ha dejado a las corporaciones y sindica-
tos, meses antes de esa fecha los comerciantes 
tomaron la decisión de cobrarlas ya, con el agra-
vante de que no se trata de bolsas biodegrada-
bles, sino las comunes bolsas de plástico.

Sabido es que estos envases indispensables 
para quien compra alimentos o remedios, a su-
permercados y cadenas de farmacias que las ad-
quieren por decenas de miles, la unidad les debe 
haber costado centavos o menos, y las venden a 
cuatro pesos cada una.
El afán especulativo —complicidad del gobierno 
mediante— llevó a que impunemente (al menos 
hasta ahora), les permitiera recaudar ganancias 
que algunos medios periodísticos  han estimado 
en más de un millón de dólares. A nosotros nos 
parece que la cifra real deber ser sensiblemente 
menor, aunque cuantiosa sin duda, lo que revela 
un verdadero despojo y expolio a nuestros inde-
fensos consumidores, que por lo visto, al gobier-
no y organismos de contralor importa un mico.

Con un gobierno serio y bien manejado,debió ha-
ber sanciones para estas corporaciones de co-
merciantes que al parecer se ríen de las leyes 

—lo que es inaceptable en un Estado de Dere-
cho— que no solo desconocen el tipo de bolsas 
por el que se autoriza el cobro, tienen que ser 
biodegradables, no de plástico, sino que además 
la fecha para el inicio del cobro no ha llegado 
aún. Ahora se nos informa que el producido de 
tan piungüe como ilegal venta de bolsas plásti-
cas, en no sabemos qué organismo y con qué 
autoridad legal de esos funcionarios que actua-
ron, se acordó que se destine a publicitar ciertos 
objetivos.
Y aquí cabe preguntarse ¿cómo se sabe cuánto 
en realidad esta especulación y agio redituó a los 
comerciantes? ¿Qué monto de lo cobrado debe 
pagarse por IVA? ¿O es que estas maniobras es-
peculativas están exentas de impuestos?

Alguien pudiera pensar con aparente criterio rea-
lista, que en un período de nuestra historia donde 
la justicia procesa a gobernantes y legisladores 
por conjunción del interés público con  el privado, 
este es un hecho menor que puede dejarse pasar 
como si no hubiera ocurrido.
Nosotros denunciamos este ilícito y reclamamos 
se sancione  como se sanciona a cualquier hijo 
de vecino cuando viola la ley y delinque. Y no 
desconocemos que las bolsas de plástico no se 
entregaban gratis ya que su costo está incluído 
en los precios de venta de los distintos artículos.
El pueblo ha pagado injustamente por este afán 
de lucro  que por sus características puede califi-
carse de agio, llevado adelante con total impuni-
dad hasta ahora.
Sabemos de supermercados que no cobran ac-
tualmente las bolsas.A ellos concurrimos para 
proveernos. P

Artero expolio al consumidor
Bolsas de nylon

Por: Francotirador
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Por televisión se pudo ver durante el fra-
casado levantamiento impulsado por 
Guaidós en Venezuela, como una tan-

queta atropellaba a un grupo de personas 
desarmadas  que protestaban el martes 30 de 
abril contra la dictadura chavista. El episodio 
ocurrió frente a la base militar de La Carlota 
en Caracas, en plena avenida Francisco de 
Miranda, próxima a la céntrica zona llamada 
El Silencio.
Entrevistado el expresidente Sr.Mujica sobre 
el hecho, dijo que la gente no debe ponerse 
frente a las tanquetas. De este modo defendió 
al madurismo, justificando tan horrorosa ma-
niobra que mató a un opositor desarmado.
Pero, entrevistado posteriormente por otros 
periodistas sobre el mismo hecho, haciéndo-
nos recordar aquel principio estratégico para 
aplicar por los políticos y en la política de hoy  
“así como te digo una cosa te digo la otra”, 

expresó que si quien maneja una tanqueta es 
una bestia, qué culpa tiene el régimen.

Es del caso analizar cómo las fuerzas arma-
das venezolanas tienen bestias manejando 
tanquetas para reprimir manifestaciones de 
gente desarmada, cuyo propósito manifesta-
do era lograr que soldados venezolanos se 
integraran a ellos para buscar la renuncia de 
Maduro y la recuperación de la democracia, y 
analizar asimismo sobre los responsables de 
designar estas bestias, de su entrenamiento y 
bajo qué criterios se les capacita para conce-
derles el manejo de tanquetas.

Si el hecho hubiera sucedido en un régimen 
como el de Pinochet, sin duda que en este 
breve lapso que ha transcurido desde el 30 
de abril, cataratas de declaraciones de “pró-
ceres” marxistas y de izquierda de todo Occi-
dente estarían día a día condenando este atro-
pello y ríos de tinta estarían inundándonos de 
calificativos soeces de todo tipo y tenor contra 
la tremenda, inhumana,  fascista  y desprecia-
ble dictadura.
No ha ocurrido así.

Cuando el atropello, el autoritarismo, la viola-
ción de derechos humanos son cometidos por 
un “compa” como Nicolás Maduro nada está 
del todo mal. Hay que hacer justificativos y 
comprender que debe sancionarse a los opo-
sitores del Socialismo Siglo XXI, por cualquier 
método promoviendo allí donde el marxismo y 
la izquierda han llegado al poder la sabia fili-
sofía de “amánsate si  quieres vivir”.
Así es la cosa desde el punto de vista del mar-
xismo y la izquierda.
Y cremos nadie puede dudar de que el Pepe 
es caudillo entre los izquierdistas.P

LA TANQUETA Y LA BESTIA
Por: Wilbras
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Juicio sobre la democracia
Por: Inocencio de la TorreEl viernes 9 de noviembre del 2018 fue publi-

cada una encuesta en el diario “El Obser-
vador” en la que se denunciaba que sólo 

el 61% de los orientales apoya la democracia, lo 
cual representa una caída del 9% respecto del 
año anterior, y la cifra más baja desde que la en-
cuesta se lleva a cabo (año 1995).
A raíz de esta noticia, se estudiará en sucesivas 
entregas de Nación el juicio que, en general, me-
rece la democracia para la Iglesia y para le pen-
samiento clásico de Occidente, que no es otro 
que el pensamiento basado en la naturaleza de 
las cosas; el pensamiento de la filosofía realista 
y perenne; el pensamiento, en fin, verdadero y 
agradable al Dios Uno y Trino.

Noción de democracia
Es de rigor, para comenzar, precisar la noción 
misma de democracia: qué se dirá, a lo largo de 
este ensayo, cuando se diga democracia.
Se dirá con democracia lo que todos o casi todos 
entienden en el Uruguay por democracia. Los 
que todos o casi todos quienes contestaron esa 
encuesta entienden por democracia.
Con democracia se dirá, fundamentalmente, a 
los efectos de esta exposición, dos cosas:

1) Un régimen de gobierno basado en la sobera-
nía del pueblo, o popular.

2) Un régimen de gobierno basado en el sufragio 
universal.

Así pues, se pasará a explicar qué juicio merece 
para la Iglesia y para el pensamiento tradicional 
de Occidente —el pensamiento que debe ser 
acatado por ser el verdadero—  la democracia 
entendida bajo estos dos aspectos, como sobe-
ranía popular y como sistema de gobierno basa-
do en el sufragio universal. 

1) Soberanía popular
En el discurso de la fundación de la Falange Es-
pañola, pronunciado en el Teatro de la Comedia, 
en Madrid, el 29 de octubre de 1933, discurso an-
tológico, brillante, magistral, José Antonio Primo 
de Rivera enseñaba:

“Cuando en marzo de 1762, un hombre nefas-
to, que se llamaba Juan Jacobo Rousseau, 
publicó ‘El Contrato Social’, dejó de ser la 
verdad política una entidad permanente. An-
tes, en otras épocas más profundas, los Es-
tados, que eran ejecutores de misiones his-

tóricas, tenían inscritas sobre sus frentes, la 
Justicia y la Verdad. Juan Jacobo Rousseau 
vino a decirnos que la Justicia y la Verdad no 
eran categorías permanentes de razón, sino 
que eran, en cada instante, mudables decisio-
nes de voluntad.
Juan Jacobo Rousseau suponía que el con-
junto de los que vivimos en un pueblo tiene 
un alma superior, de jerarquía diferente a 
cada una de nuestras almas, y que ese yo su-
perior está dotado de una voluntad infalible, 
capaz de definir en cada instante lo justo y 
lo injusto, el bien y el mal. Y como esa volun-
tad colectiva, esa voluntad soberana, sólo se 
expresa por medio del sufragio —conjetura 
de los más que triunfa sobre los menos en la 
adivinación de la voluntad soberana—  venía 
a resultar que el sufragio, esa farsa de las pa-
peletas entradas en una urna de cristal, tenía 
la virtud de decirnos en cada instante si Dios 
existía o no existía, si la verdad era verdad o 
no era verdad, si la Patria debía permanecer 
o si era mejor que, en un momento, se suici-
dase.”

¿Qué quiso decir, con esto, José Antonio? Qui-
so decir que a través de la voluntad soberana el 
pueblo, unido, manifiesta su voluntad. Es esta la 
llamada soberanía popular o del pueblo. Y que 
esta soberanía popular no es más que puro vo-
luntarismo. La verdad, el bien, la belleza, dejan 
de ser categorías permanentes del intelecto, de 
la razón, y pasan a ser mudables prepotencias 
de la voluntad, en particular, de la voluntad del 
pueblo. Un día, entonces, el pueblo puede de-
cidir que Dios existe. Al otro, puede decidir que 
Dios no existe. Ello de forma legítima e inobjeta-
ble. Véase, pues, lo insólito de este planteo, en el 
cual se sustenta toda la teoría política moderna, 
desde el liberalismo hasta el marxismo, y que da 

(1.a entrega)



lugar a los mayores dislates, arbitrariedades e in-
justicias.

En la encíclica Diuturnum Illud, el papa León XIII 
dejó en claro cúal es la verdad: el origen de la 
autoridad y del poder es divino; débese rechazar 
la absurda y torcida idea de que “toda potestad 
viene del pueblo”; de que se establece un “pac-
to social” entre elegidos y electores, porque “ese 
pacto que predican es claramente un invento 
y una ficción”; y culmina sosteniendo el papa 
que estas doctrinas populistas “como tantos 
otros acicates estimulan las pasiones popula-
res, que engreídas, se insolentan precipitán-
dose para gran daño del Estado”. (1)

El pueblo, pues, azuzado, halagado como un ti-
rano, votará a través de su voluntad erigida como 
ley rectora del universo leyes hondamente per-
judiciales para el Estado, profundamente contra-
rias a la razón y a la verdad, como lo son, por ci-
tar ejemplos cercanos, la ley de despenalización 
del aborto, la ley de narcotización poblacional (le-
galización de la marihuana) y la ley del amance-
bamiento homosexual, perfectamente legítimas 
desde el torcido punto de vista de la soberanía 
popular. P

(1) Antonio Caponnetto, “La Democracia: 
Un debate pendiente (I)”, Buenos Aires, 

Ediciones Katejon, 2014, p. 59.

Misa por el Ejército Nacional

Las celebraciones de la batalla de Las Pie-
dras y Día del Ejército Nacional del pasado 
18 de mayo tuvieron su culminación a las 

19.30 horas con una Misa concelebrada en la 
Catedral de Montevideo con el cardenal Sturla 
como principal oficiante. No fue un acto oficial, 
porque en nuestro país el Estado es laico, y la 
Iglesia está separada del mismo. 

Pero de todas formas, más aún considerando 
que los fundadores de nuestro Ejército y los 
principales jefes militares de la gesta libertadora 
fueron hombres de fe cristiana (muchos de ellos 
tienen su descanso eterno en la propia catedral 
y en otros templos) los militares católicos, acti-
vos y retirados, tienen todo el derecho de partici-
par de una Misa que encomiende a Dios el des-
tino de la institución y rece por las almas de los 
caídos en la histórica batalla. Esto mal que les 
pese a una sospechosa organización de quie-
nes se autodenominan “librepensadores” pero 
quieren coartar la libertad de los militares cre-
yentes, argumentando que es un acto violatorio 
de la laicidad. Confunden laicidad con laicismo 
y son histéricos defensores de un autoritarismo 
similar al de las fallidas patrias marxistas.

En su homilía el cardenal Sturla recordó el 
aniversario de la batalla de Las Piedras, naci-
miento del Ejército Nacional y primera victoria 
de Artigas, aludiendo a que el general de los 
orientales “quiso que la espada del ejérci-

to derrotado fuera entregada al sacerdote 
José Valentín Gómez para no humillar al 
vencido”. Subrayó el arzobispo de Montevi-
deo que este gesto de Artigas fue “una indi-
cación de la magnanimidad propia del que 
sabe que la victoria no da derechos, sino 
que sobre todo indica obligaciones y que 
no hay mayor señal de coraje que el respeto 
al derrotado”.

Estuvieron presentes en la celebración entre 
muchos jefes militares el comandante en jefe 
del Ejército Claudio Feola, el excomandante 
Guido Manini Ríos y jerarquías militares de las 
fuerzas armadas de países del continente.
Entre los celebrantes de la Misa se encontraba 
el actual párroco de la capilla del Hospital Mi-
litar, el coronel retirado Genaro Lusararián. P 
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LAS FALENCIAS LIBERALES 

Según se informa por las agencias internacio-
nales el régimen del dictador Maduro se va 
consolidando poco a poco. Está ahogando 

a la oposición no permitiéndole ingresar al Parla-
mento con lo cual Guaidó va a ir quedando progre-
sivamente solo ante el bla, bla, bla, de los liberales 
que tiemblan ante una intervención militar, olvidán-
dose que ya Rusia envió una especie de guardia 
personal de 100 soldados para el dictador. 
El liberalismo ha demostrado, históricamente, su 
incapacidad para combatir a los regímenes comu-
nistas. Eso sí, las llamadas democracias de Occi-
dente se apresuraron a combatir a Alemania, Italia 
y Japón, supuestamente porque eran militaristas. 
Esa tara, el liberalismo la lleva en la frente. Vemos 
cómo, en nuestro país, supuestos personajes que 
no son de izquierda, se horrorizan ante una inter-
vención militar, olvidando que el propio presidente 
Vázquez había pensado en solicitar ayuda a los 
EE. UU. cuando el conflicto de la pastera de Fray 
Bentos, según su propia confesión en un centro 
educativo. Pero no, nuestros liberalotes, incluidos 
sus colegas del llamado Grupo de Lima, ven con 
horror que se luche con las armas por la libertad y 
contra el marxismo internacional. 

Esto se veía venir. No es novedad para quien 
escribe estas líneas. Asistimos, una vez más, al 
abandono de una nación en manos del comunis-
mo criminal. Y se veía venir por la historia. Es útil 
recordar los hechos históricos porque a pesar de 
aquello de que la historia no se repite, lo real es 
que parece que sí. Y si no, repasemos algunos 
ejemplos:

a) Guerra Civil Española. Francia y Gran Bretaña 
(en mayor grado la primera) se pusieron del lado 
de los rojos a los que combatía el General Franco, 
quien finalmente logró que el oso ruso no hiciera 
pie en la península ibérica.  

b) Segunda Guerra Mundial. Gran Bretaña y Es-
tados Unidos haciendo causa común con la “civi-
lizada” Unión Soviética y adulando al Uncle Joe, 
es decir, a Stalin. Y a quien al finalizar la guerra le 
cedieron gentilmente Rumania, Bulgaria, Checo-
slovaquia, Yugoslavia, Hungría, Albania, Polonia ( 
supuesta causa del conflicto)   y la mitad de Ale-
mania. El único que advirtió por aquel tiempo que 
eso era un disparate fue el general Patton, curiosa
mente —o no— fallecido en un nunca esclarecido 
accidente de su auto.

c) Abandono total a los revolucionarios húngaros 

masacrados por los soviéticos en 1956.

d) Abandono de las milicias anticastristas en Ba-
hía de Cochinos, a las cuales habían prometido 
ayudar con la aviación. 

e) Total inacción cuando en 1968 la URSS invadió 
Checoslovaquia.

f) Abandono de Vietnam del Sur en manos de las 
hordas rojas de Ho Chi Min.

g) Saltemos a 1989. Cae el muro de Berlín, y con 
ello, se produce la caída en dominó de los regí-
menes títeres de Europa del este. Estados Unidos 
no movió, en los hechos, ni un dedo para que eso 
sucediera.  

Y quedaría, como excepción, la guerra de Corea, 
en donde los Estados Unidos lograron un “honro-
so” empate. 

 ¿Y qué decir de nuestros intelectuales vernácu-
los? Dejo de lado, obviamente, a la mayoría de 
frentistas. Pero conspicuas y supuestas persona-
lidad de los PP. TT. han manifestado su cuasi ho-
rror ante una acción militar liberadora. Eso sí, no 
aportan ninguna otra solución que el conocido bla, 
bla, bla, demoliberal. Todo queda en invocaciones 
inútiles, huecas, del patético palabrerío. 

Por tanto, la historia de lo que ocurre en Venezue-
la y Nicaragua ya la vimos. Parloteo liberal, más 
la inconsistencia de un Trump que gira como una 
veleta ante un temporal y Maduro muy pancho. 

Es hora de que Guaidó hable claro con los rubios 
del norte y les diga si van a actuar militarmente. 
De lo contrario, creo que emigrar a un país que 
valore sus conocimientos profesionales le vendría 
muy bien. P

Tanques soviéticos en Praga, en 1968

Por: Dr. César Fontana
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NO A UPM

Separados por barreras policiales metá-
licas de quienes participaban en el acto 
por el aniversario de las Fuerzas Arma-

das frente a la Torre Ejecutiva, un grupo del 
Partido Verde Animalista manifestaba en contra 
de la empresa finlandesa UPM, que proyecta 
instalarse en el Uruguay. Encabezaba la pro-
testa el propio Dr. Gustavo Salles, reciente-
mente incorporado a dicho partido, al que se 
ve en la foto, agitando un cartel con la leyenda 
“NO UPM”.

Salles, abogado de profesión, es popular por 
ser quien más denuncias ha introducido en los 
juzgados en contra de acciones del Gobierno 
que considera ilegales.
Además fue quien hizo popular el nombre con 
el que rebautizó a la coalición de izquierda, a 
la que llama “Fraude Amplio”.
Esto puede tener como causa que Salles fue 
en su juventud militante frenteamplista, por-
que como muchos jóvenes idealistas creyó 
en las intenciones proclamadas por el Frente 
de reivindicar a los más humildes, pero ante 
el fenómeno de corrupción, derroche e enri-
quecimiento ilícito de sus dirigentes y el creci-
miento de la pobreza y la marginación, se pasó 
a una oposición sin concesiones, y  denuncia 
constantemente el saqueo a la República, la 
entrega de soberanía y los graves perjuicios 
que significa el acuerdo, en parte secreto, con 
esa multinacional. P
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Charlando con un experimentado diri-
gente sindical me comentó su preocu-
pación por lo que viene observado: el 

reemplazo del interés sobre las mayorías por 
el de las minorías. “¿Acaso no nos enseña-
ron desde siempre —me dijo— que el que 
gana gobierna y el que pierde acompaña.”
Y es cierto, hoy asistimos a la paradoja que 
gobiernos, votados por mayoría, se ocupan 
más por los intereses de las minorías, que 
de sus votantes. Ej. Macri se ocupa más por 
satisfacer el deseo de las abortistas, que son 
una ínfima minoría, que por los deseos de 
veinte millones de mujeres argentinas que 
quieren tener hijos sanos, sabios y buenos. 
para ello tiene que proveerlas de un buen 
sistema de salud, de educación y de justicia, 
cosa que no hace.

El gobierno anterior, el de los KK, se ocupó 
de los deseos de los homosexuales y lesbia-
nas sancionando el matrimonio gay, en lugar 
de crear las condiciones de trabajo y vivien-
da para que millones de jóvenes puedan ca-
sarse. Y el anterior a los KK, nos salteamos 
los de Duhalde y de la Rúa porque fueron 
circunstanciales, el de Menem, se ocupó de 
satisfacer el deseo de la minoría empresaria 
y financiera en contra de las necesidades de 
la mayoría del pueblo.

El anterior, el de Alfonsín, se ocupó de satis-
facer los intereses de las madres de Plaza de 
Mayo por sobre los intereses de la inmensa 
mayoría de las madres del dolor, a quienes 
a diario les mataban y les matan a sus hijos 
en las calles argentinas. Con estos ejemplos, 
hay cientos que el lector puede poner a su 
gusto e piacere, queremos mostrar cómo 
desde la restauración democrática (1983) 
hasta hoy día los gobiernos, todos elegidos 
por mayoría de votos, han gobernado para 
las minorías de uno u otro signo político.

Este cambio evidente para el observador 
atento tiene que ver, en nuestra opinión, con 
el reforzamiento cada vez más profundo de 

Nadie gobierna para las mayorías
Por: Alberto Buela         arkegueta

           buela.alberto@gmail.com 
           www.disenso.info 

lo que Robert Michels (1876-1936) denomi-
nó Ley de hierro de la oligarquía; que el 
sociólogo alemán enunciaba así: la parado-
ja es que siendo los partidos políticos las 
principales instituciones de la democra-
cia, ellos, al estar constituidos por oligar-
quías partidarias, no son organizaciones 
democráticas.

Estos oligarcas de la política responden cada 
vez más y más a los intereses de las mino-
rías que ellos representan. Esto viene a ex-
plicar el por qué hoy la minoría gay tiene una 
amplia representación en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores y en la Educación. El 
por qué la minoría hebrea tiene amplia repre-
sentación en todos los organismos del poder 
ejecutivo y judicial. El por qué la minoría apá-
trida ocupa cargos de decisión político-eco-
nómica.
Es que los agentes políticos se han transfor-
mado en un eslabón en la cadena de ejecu-
ción de mandos y así ellos responden a los 
intereses concretos de los grupos de poder o 
lobbies que los llevaron a integrar las oligar-
quías de los partidos.

Hoy no existe prácticamente ningún gobierno 
en Occidente que gobierne para las mayo-
rías. Hoy se gobierna para las minorías. Ej. 
en Bolivia en favor de las minorías indígenas 



en lugar de la mayoría del pueblo criollo. En 
Brasil, como ocurrió con Menem en Argen-
tina, para los empresarios y financistas. En 
España y Francia para la minoría de inmi-
grantes musulmanes en lugar de los gallegos 
y franchutes. Y así podemos seguir con los 
ejemplos.
Y lo más grave de todo es que al dejarse de 
gobernar para las mayorías populares, las 
minorías beneficiadas con este nuevo régi-
men, en lugar de integrarse a las mayorías, 
las rechazan. En Bolivia el ciudadano de a 
pie la pasa mejor haciéndose el indio que 
presentarse como lo que realmente es: un 
criollo. En España y Francia los musulmanes 
viven como duques gracias a las canonjías 
que reciben del Estado y putean a las mayo-
rías nacionales. Ni hablar que se les enseñe 
historia patria o religión cristiana.

Es decir, hoy los gobiernos protegen a la 
minorías y éstas reniegan contra esos mis-
mos gobiernos. La inmigración dejó de ser 
con integración sino que es entendida como 
“ocupación” del territorio que la recibe. La 
minoría abortista o gay no se conforma con 
recibir derechos sino que pretende que to-
dos aborten y se sodomicen. La minoría in-
digenista pretende que todos seamos indios 
como pasó con la constitución boliviana de 
2002, que diez años después se tuvo que 
modificar porque era un desatino.

Nadie gobierna para las mayorías naciona-
les. Ningún gobierno se dice nacionalista, 
aunque pareciera que Trump, Putin y Jimpin 
lo hacen. 
Pero ellos son tres giles, los vivos somos 
nosotros. P

Ricardo Fernández Mas presentó el 
volumen 2 de “La memoria de los ceibos”

En el acto cultural-musical que realiza todos los 
años Ricardo Fernández Mas en la “Sala de 

los Autores” de Agadu, presentó el pasado 9 de 
mayo su último trabajo: “La memoria de los cei-
bos - Volumen 2”.
Hace unos años editó el primer volumen de esta 
serie que consiste en temas de su autoría, dedi-
cado a la exaltación de fechas patrias y aconteci-
mientos históricos.

Aquel primer CD tenía hermosos temas, en rit-
mos criollos, entre los que se destacaban los 
dedicados al Grito de Asencio, La Batalla de las 
Piedras, el desembarco de los Treinta y Tres, Itu-
zaingó, la Jura de la Constitución, la Declaratoria 
de la Independencia, la conquista de las Misio-
nes, la muerte de Artigas, y otros.

Este segundo volumen dado conocer contiene:
Gato de la Proclama - Huella del juramento - El 
Reglamento de tierras - Invasión Inglesa- Ran-
cherita de la promesa - Vidalita del  Nacimiento 
- Firmeza de la Independencia - Rancherita del 
Pabellón - Chacarera Federal - Ansina- y  El triun-
fo de los infelices. 
Debemos aclarar que gato, huella, ranchera, 
firmeza  y triunfo son ritmos que se bailaron en 
la Banda Oriental, la chacarera en casi toda 
suramérica y la vidalita es una forma cantable 

oriental, por lo que el trabajo rescata esos ritmos 
tradicionales hoy poco conocidos y cultivados, 
dada la crisis en la enseñanza y en nuestra cul-
tura en general.

Ricardo donó mediante un patrocinador una can-
tidad de CD a Primaria, para que se difundan es-
tos temas entre los niños y sirvan de apoyo a los 
maestros en las clases de Historia.

En la jornada se entregaron también los premios 
“Ícono de la Cultura” que otorga la “Productora 
Cuatro Dedos” a ciudadanos destacados en dis-
tintos rubros del quehacer cultural. P
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Al recrear lo bello y lo armonioso el arte ele-
va el hombre hacia Dios. A la sabia sen-
tencia se puede agregar, según señalan 

muchos estudiosos, que la vía de acceso al arte 
es la acogida inmediata a lo que el artista expre-
sa sin que se interponga el intelecto. La obra de 
arte auténtica se dirige directamente, al corazón 
y no al intelecto. Ello, no es lo que el intelecto ha 
aprehendido ante una obra, sino solamente lo que 
el corazón ha sentido y que corona la impresión. 

Todo lo que decimos en esta introducción ha sido 
negado apenas llegaron a nuestras tierras  los 
“cuadros” “y las “esculturas” (de alguna manera 
hay que llamarlos) del bolchevique parido en Es-
paña, (pero nada español) el 25 de octubre de 
1881. Apenas dio su primer vagido se le impu-
sieron numerosos apelativos junto a sus apelli-
dos: Ruiz Picasso. Aquí van: Pablo, Diego, José, 
Francisco de Paula, Juan Nepomuceno, Crispín, 
María de los Remedios, y Crispiniano de la San-
tísima Trinidad. Devotísimas advocaciones que, 
como dice su crítico don Félix Quintanilla, “no hi-
cieron sino pronunciar la antítesis de su mis-
ma significación religiosa” 

De todas maneras, creemos llegado el momento 
que traslademos al camarada lector a nuestro en-
torno para que aprecie la forma en que derechis-
tas burgueses con siniestros marxistas y ácratas 
y masones recibieron al nihilista de la pintura 
desembarcado en Montevideo y que, para disfru-
te de los “progresistas destructores” estará en el 
Museo de Arte hasta el final del mes junio. Todos 
los medios escritos televisivos y radiales se unie-
ron a las loas dedicadas al “genio” farsante en el 
momento de su arribo. 
Nosotros, imposibilitados de traer a estas colum-
nas el griterío histérico de la turba, hemos elegido 
la nota de una lujosa revista burguesa que res-
ponde a un medio escrito de derechas pero que, 
como perfectos modernistas, su parte cultural es 
de tendencias siniestras.
Tomemos desde ya la revista “Galería” la cual 
nos permitirá alcanzar las esencias picassianas y 
“sin dejarnos intimidar, ser revolucionarios” 
de cráneo duro. La nota de la revista de marras 
comienza de esta manera; “Picasso llegó al 
Uruguay… No basta con felicitarnos hay que 
honrar al artista. Y hasta ahora no se ha en-
contrado otra forma de hacerlo que intentan-
do comprender su obra, la que en este caso 

no resulta nada sencilla. Picasso es un artista 
complejo y profundamente intelectual, cam-
biante; su búsqueda no fue la de la clásica 
belleza y por eso su obra no puede limitarse 
al mero acto pasivo de la contemplación. Por 
el contrario Picasso nos obliga a hacer uso 
de nuestro intelecto, a seguirlo como si fuera 
un flautista endiablado a través de sus infini-
tos juegos formales y sus diálogos consigo 
mismo …” 
Y continúa más adelante: “La palabra Picasso 
encierra algo de sacramental, algo de dios 
revelado en la tierra y eso hace que en oca-
siones se imponga un cierto desasosiego si 
uno no alcanza a conectar o comprender lo 
que está viendo. No desespere, recuerde que 
Picasso hizo volar por las aires, todas las re-
glas de lo que hasta ese momento entendía-
mos por arte y en consecuencia todo en él 
será diferente. Picasso fragmentó la superfi-
cie en un caleidoscopio de planos, simplificó 
las formas y los volúmenes para que se rela-
cionaran de manera autónoma, creó objetos 
que se ven con múltiples puntos de vista y así 
narices, bocas y orejas se ven desde frente y 
perfil. Piense que toda revolución supone una 
subversión de un orden conocido y en con-
secuencia lo que antes era, deja de ser. Pi-
casso rompió las reglas para decirnos que ya 
no hay reglas y no nos queda otra alternativa 
que aceptar su revolución y sumarnos a ella”. 

A esta altura de la tarea nos negamos a prose-
guir un recorrer de páginas corrosivas ya que 
una reacción de dignidad invadió nuestro espí-
ritu. Esta sensación devino en santa ira porque 

“EL ARTE DEGENERADO”



en la apología de Picasso que encontramos en la 
publicación citada se somete a los lectores a la 
única alternativa de aceptar el nihilismo del “arte” 
de Pablo Picasso y su revolución del no ser. 
Quienes pertenecemos a la civilización greco 
romana poseemos una concepción de la vida y 
del mundo en la que el arte se ha caracterizado 
siempre por un ideal concreto de belleza. Ningún 
lugar como la Hélade para alcanzar ese ideal 
natural y poderoso. Ningún lugar en el mundo   
como el Lacio para encontrar a Roma, cuna del 
derecho y del gobernar cesáreo. 

Urbe que sigue siendo faro por el vicario de 
Cristo y hacia la cual van todos los caminos. 
Los mismos que recorrieron sus legiones para 
tejer con sus gladios la cuna de Cristo Rey. 
Por nuestra fe católica y sus valores morales, 
estamos a millones de años luz de la involu-
ción picassiana. Además, porque si este “arte”, 
coincidiera algún día con las ideas de todos, ha-
bría comenzado para la humanidad negadora de 
Dios, la involución del cerebro humano, con un 
arte revolcándose en la inmundicia y lo degene-
rado representado la maternidad y la fuerza viril. 

Como colofón y para mostrar el alma perversa 
del “genio” Picassiano vamos recurrir al estudio 
del Dr. Quintanilla. Lo necesitamos para una cla-
ra prueba. Para ello vamos a transcribir la última 
parte de un artículo escrito por la periodista Clara 
San Miguel en el “Pensamiento Navarro” el día 18 
de junio de 1971. Versa el trabajo periodístico al 
que nos referimos sobre una serie de publicacio-
nes con dibujos de Picasso y que fueron dados 
a conocer en Alemania. Así se expresa la perio-
dista hispana: “La colección ‘Vollard’ es una 
serie de mamarrachos ‘épatants’. Pero son 
mucho más que eso. La parte no expuesta es 
la más significativa y, precisamente por ello 
nadie ha hablado de ella. Sin embargo, es de 
suponer que muchos de los cultos y artísti-
cos articulistas la conocen. Se trata de una 
serie de veinte y tantos dibujos que circulan 
por el mundo impresos en un libro editado 
en Munich en 1968, con el copyright Picasso 
y con el título “Sueño y mentira de Franco. 
Este título da idea de la intención del autor, 
pero no de la calaña moral de las obras. Decir 
que son pornográficas y blasfemas es hacer-
les demasiado honor, ya que tales adjetivos 
sugieren cierta fuerza, aunque sea la fuerza 
del mal. Los dibujos que comentamos son 
simplemente viles, dejando a un lado las in-
jurias al Caudillo (comentario ¿Porqué se han 
de dejar aparte las injurias se hicieran contra 
quien se hicieren?) aparecen en ellos injurias 
contra el Ejército, a las jerarquías de la Iglesia 

Católica, a todos los símbolos  religiosos, y a 
la Virgen María expresadas con una suciedad 
barata que causa asombro al mismo tiempo 
que rubor; el asombro de que un adulto nor-
mal haya descendido a tal infra nivel  haya 
encontrado un editor para su obra y siga go-
zando de la consideración  respetuosa de sus 
prójimos. De este libro existen ejemplares en 
España Y, sin embargo, la sociedad española 
no se cansa de adular a Picasso y lamerle los 
pies sin otro resultado que recibir geniales 
patadas del nonagenario ‘ilustre’ que todavía 
conserva buenas piernas. Pero no por eso 
se desaniman los celosos europeístas, sino 
que continúan arrastrándose con humildad 
de verdaderos amantes del arte, dispuestos a 
renegar de su padre y de su madre si a cam-
bio de ello el monstruo les concede una son-
risa…  ¿Qué tiene que ver esto con el arte? 
Es al hombre al que se homenajea y, pese a 
Torcuato Luca de Tena a la figura “política del 
marxismo….” 

No está todo dicho por lo que, Dios mediante, 
continuaremos en cercana entrega.

En el Real de la Muy Fiel y Reconquistadora ciudad 
de San Felipe y Santiago de  Montevideo.

Luis Alfredo Capurro
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Esta información que hoy vamos a difundir 
la hemos tomado en sus aspectos esen-
ciales, de la agencia ACI Prensa.

Una mujer de 51 años, llamada Elzbieta Pod-
lesna, fue detenida y acusada de haber pro-
fanado con una bandera gay, la imagen de la 
Virgen de Czestochowa,que es la Patrona de 
Polonia y de la cual, cuando vivía Juan Pablo 
II y era papa —hoy es San Juan Pablo II— te-
nía una réplica en el altar de la Capilla donde 
a diario rezaba durante horas. Esta imagen re-
presenta a la Virgen María con el niño Jesús 
en sus brazos.y es para los polacos un ícono 
mariano,que han adorado durante siglos.
La referida Sra. Elzbieta Podlesna colocó so-
bre la imagen de la Virgen y el niño Jesús,un 
símbolo gay. Como ya dijimos, fue detenida y 
procesada por profanación a la Virgen, delito 
que en Polonia se condena con 2 años de cár-
cel.

Amnistía Internacional, promotora del abor-
to y de uniones homosexuales ha condenado 
esta detención y este proceso calificando a 
la infractora, como “una activista polaca de 
derechos humanos”.
El ministro del Interior polaco Joachim Bru-
dziski, manifestó que los argumentos sobre la 
libertad y la tolerancia, a nadie da el derecho 
de insultar las creencias de los fieles, de dis-
criminar y mofarse de las creencias religiosas 
de otros.

La profanación ocurrió a fines del pasado 
mes de abril.y es una muestra más de cómo 
la Iglesia Católica enfrenta en todo Occidente, 
la acción bárbara y violenta de ateos,agnós-
ticos y activistas del colectivo LGTBI, que se 
creen con derecho no sólo de agraviar, herir, 
provocar a quienes tienen un pensamiento y 
creencias diferentes, sino hasta de incendiar 
iglesias,como ha ocurido en otros lugares y 
naciones. Esto no es nuevo para la Iglesia, 
en la década de los años 30 del siglo pasado, 
cuando la guerra civil española, los falsamen-
te autocalificados de “republicanos”, en los 
momentos que pudieron gobernar en la ma-
dre patria, quemaron iglesias y como si ello 
no fuera suficiente, secuestraron y violaron 
monjas y asesinaron sacerdotes, aplicando el 

método de las llamadas ckekas. Parecería que 
en el mundo actual muchos añoran volver a 
la época de las catacumbas promoviendo el 
martirologio de los cristianos. 
Y todo ocurre en Occidente, en el civilizado 
mundo occidental, porque en Oriente,el ateís-
mo y la barbarie antirreligiosa se paga con la 
vida.Ello demuestra que estos antirreligiosos 
son hijos del rigor, lo cual en el culto Occiden-
te es mala palabra. 
La lucha pues, por el derecho a tener y profe-
sar creencias religiosas según las conviccio-
nes de cada uno, se está transformando poco 
a poco en un problema de convivenvia social.

A no alarmarnos entonces,si en alguno de 
nuestros países de pronto e inesperadamente 
surge un régimen que así se le califique de ho-
mófobo toma medidas fuertes y radicales para 
hacer viable y afirmar este derecho humano a 
sentir y profesar creencias religiosas.

Los agresores, los violentos, los intolerantes, 
pues, no se encontrarán en quienes se congre-
gan en torno a los altares, sino entre quienes 
se autoestiman como “lúcidos”, “avanzados”, 
“progresistas”,“cultos”, pretendiendo imponer 
a otros su manera de pensar recurriendo a 
formas tan irrespetuosas que, sabiéndose im-
punes cualquier atropello les viene bien. P

Condenada por profanar 
a la Virgen María

Por: Wilson Brañas Sosa

Sucedió en Polonia



“Están todos locos!”, pensó el comandante de la 
3° Brigada de los Royal Marines y comandante de 
las fuerzas terrestres, Julian Thompson, al obser-
var con asombro en la Isla Ascensión que el grueso 
de la carga logística para el conflicto en el Atlántico 
Sur se concentraba en un único buque: el mercante 
Atlantic Conveyor, requisado junto a otras 40 naves 
civiles como apoyo de transporte a la flota británica, 
había sido designado con apremio por el Ministerio 
de Defensa inglés para que fuera reacondicionarlo. 
Y sí se hizo en tiempo récord.
Thompson no estaba solo en esa apreciación pre-
monitoria: el comandante del Regimiento Logístico 
de Infantería de Marina, coronel Ivar Helberg, le dio 
la razón.
 
El mercante Atlantic Conveyor de la compañia Cu-
nard fue requisado los primeros días de abril de 1982 
como buque de apoyo y modificado para que pudie-
ra operar como plataforma de Sea Harriers y heli-
cópteros durante la Guerra de Malvinas.
Diez días después de la recuperación de las islas 
Malvinas por parte de la Argentina, el carguero de 
202 metros de eslora y 15.000 toneladas ostenta-
ba una plataforma de despegue vertical en popa, 
se habían reforzado sus bodegas y dotado con un 
nuevo sistema de comunicación. Contrarreloj, la 
conversión naval se ejecutó en el puerto de Ply-
mouth, Devonport, desde donde zarpó el 25 de 

abril con gran parte de sus pertrechos
Debía repostar en Sierra Leona y atracar en Isla 
Ascensión para completar su carga estratégica: 8 
aviones de combate Sea Harrier y 6 Harrier que de-
bían ser trasladados al área de conflicto. Esas na-
ves se sumaban a los cinco helicópteros Chinook, 
para desembarcar tropa y artillería pesada en San 
Carlos, y a otros 6 Wessex y algunos Wasp para 
la RAF. Los helicópteros también fueron utilizados 
durante el trasiego hacia el sur para transferir per-
sonal entre la flota británica.
 
En Devonport se reacondicionó al Atlantic Conve-
yor en sólo 10 días para que pudiera operar en las 
islas Malvinas. Su aporte fue clave para trasladar 
material bélico y transferir tropa entre buques de 
la flota.
Su gran capacidad permitía además almacenar en 
encubierta, en contendores ISO dispuestos a cada 
banda, todo un arsenal: bombas de racimo, motores 
de cohetes, misiles antitanques, granadas y muni-
ciones.  Y en sus amplias bodegas albergar tanques 
inflables y camiones cargados de combustible, bo-
tes para desembarco, una pista aérea vertical para 
montar en San Carlos, equipos desalinizadores y 
de iluminación, repuestos de aviones y helicópteros, 
generadores y otros pertrechos clave como tiendas 
de campaña, raciones y calentadores.
El capitán Ian North y el comandante de la Marina 

El error estratégico inglés y el heroísmo argentino

El letal ataque al Atlantic Conveyor
El ataque aéreo que produjo el hundimiento del  Atlantic Conveyor fue el 

castigo por un error estratégico que le provocó a los ingleses la mayor 
pérdida logística en Malvinas. Claro que fue posible por el entrenamiento 

y el heroísmo proverbial de los pilotos argentinos. Cargado de helicópteros 
para el desembarco y todo tipo de pertrechos, el hundimiento del mercante 

obligó a modificar el plan de batalla británico en el avance final 
hacia Puerto Argentino

El Super Étendar con su misil Exocet despegando de la base de Ushuaia
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Real, Mike Layard , supervisaron desde el puente 
de mando la reconversión y la estiba del buque que 
hasta el ´82 unía Europa con Estados Unidos.
Ian North, capitán del Atlantic Conveyor y veterano 
de la II Guerra supervisó desde el puente de man-
do junto al comandante de la Royal Navy, Michael 
Layard, la estiba en puerto: los aviones y helicóp-
teros sin sus rotores habían sido dispuestos como 
piezas de un improvisado rompecabezas sobre la 
cubierta. Guarecidos con fundas anticorrosión, los 
flanqueaban otros containers que impedían su mo-
vilidad en las irascibles aguas del sur.
 
Todo un gran esfuerzo logístico. Aunque sin la pre-
visión de que el Atlantic Conveyor se erigía en un 
objetivo demasiado rentable. Y especialmente vul-
nerable para la infalible dupla de aviones Super 
Étendard y misiles AM-39 Exocet de la Armada Ar-
gentina. Tras el embargo del gobierno francés, el 
ingeniero del Taller Central de Misiles, capitán de 
Fragata Julio Pérez, logró descifrar el código de los 
Exocet para su diálogo con los aviones supersóni-
cos, ante la falta de colaboración de los expertos 
franceses. (Pérez también ideó en el Apostadero 
Naval Malvinas un improvisado remolque como lan-
zador de misiles terrestre para Exocet mar-mar. Su 
inventiva logró dejar fuera de combate al destructor 
HMS Glamorgan).
 
Protegido como nave núcleo durante el último tra-
mo de su trasiego, el Atlantic Conveyor (AC) arribó 
al límite de zona de exclusión flanqueado por des-
tructores y portaviones. La task force navegaba al 
noreste del archipiélago malvinense a mediados de 
mayo cuando los Harrier y Sea Harrier allí aposta-
dos cambiaron de ubicación. Con su destreza de 
despegue vertical abandonaban la estrecha pla-
taforma del AC y se repartían en los portaaviones 
HMS Hermes e Invencible.
 
El tráfico aeronaval enemigo en el área era ince-
sante. Los patrullajes y ataques aéreos se sucedían 
mientras las tropas organizaban su acecho. A 150 
km de allí, el radar TPS 43 de Puerto Argentino 
detectaba los ecos intermitentes de ese trajín, sin 
poder identificar blancos precisos, ni distinguir cuál 
era la plataforma naval.

Un binomio sin rival
Simultáneamente en la base de Río Grande y días 
antes en la de Comandante Espora en Bahía Blan-
ca, la Segunda Escuadrilla Aeronaval de Caza y 
Ataque de la Armada se adiestraba de manera in-
tensiva. No podían operar desde el portaaviones 25 
de mayo: los 5 Super Étendard con sus 5 misiles, 
de un total de 14 aviones y 10 misiles comprados a 
Francia, habían llegado 4 meses antes. Uno de ellos 
se usó para repuestos y el conflicto en el Atlántico 

Sur los sorprendió sin que pudieran regularse los 
sistemas inerciales, de frenado y catapultaje en la 
pista de una plataforma chica como la del ARA 25 
de Mayo. Tal fue la precipitación de las hostilida-
des, que Argentina a instancias de Francia le cedió 
a Irak, entonces en guerra con Irán, su turno para 
recibir los 5 misiles restantes.
El objetivo de máxima con los Exocet antibuque 
apuntaba a los de mayor capacidad ofensiva y, en 
lo posible, a asestar un golpe psicológico, al gol-
pear a los emblemáticos: el Hermes o el Invenci-
ble, que apoyaban a las fuerzas enemigas en su 
avance hacia Puerto Argentino. Pero antes había 
que detectarlos. Una tarea ardua dada la baja el 19 
de mayo de los aviones de exploración P-2 Neptu-
ne por su electrónica vetusta y del alcance y preci-
sión de los alejados y poco sofisticados radares en 
Puerto Argentino.
El 4 de mayo los pilotos de esa escuadrilla, Augusto 
Bedacarratz y Armando Mayora, propinaron su pri-
mer golpe letal con el binomio Super Étendard-Exo-
cet al hundir al destructor HMS Sheffield al sureste 
de Malvinas. Ahora le tocaba el turno a otra sec-
ción. El capitán de corbeta Roberto Curilovic, alias 
Toro su indicativo, y su numeral, el teniente de na-
vío Julio Barraza, alias Mate.
 
“Durante varios días el radar Malvinas continuó 
detectando actividad al noreste del archipiéla-
go. Determinó un phi-omega, es decir un punto 
de latitud y longitud donde se hallarían los ob-
jetivos, y se nos ordenó atacar”, cuenta Curilovic 
(71) a Infobae.  
A las 11 del 25 de mayo debía despegar la sección 
de Río Grande con un misil de 600 kilos en cada 
ala derecha de sendos aviones. Se buscaba máxi-
ma efectividad de hundimiento. Pero la misión se 
postergó para las 14 debido a la indisponibilidad de 
reabastecimiento en vuelo.
Los dos Hércules KC-130 habían sido asignados si-
multáneamente a otra operación: el bombardeo a la 

Los aviones de guerra viajaron cubiertos por 
fundas y embalados, en el Atlantic Conveyor, 

mientras que a los helicopteros 
se les extrajeron los rotores.



fragata HMS Broadsword y al destructor HMS Co-
ventry por parte de la intrépida escuadrilla de A4B 
Skyhawk de la Fuerza Aérea que operaba desde la 
base de Río Gallegos. Aquel 25 de mayo es recor-
dado como una interminable pesadilla para la task 
force.
 
Si el ataque al Sheffield había sido por el sur, el 
golpe esta vez sería el norte. Con diferencia de se-
gundos, Curilovic y Barraza despegaron según lo 
planeado.
“Una vez cerrada la cabina, el piloto se fusiona 
con su máquina y no hay margen para ninguna 
distracción. Sólo existe, quizá, el temor oculto 
de fallar en una misión para la cual nos había-
mos preparado durante años”, dice Curilovic so-
bre el preludio de aquella legendaria misión.
 
Así fue la ruta de ataque: desde Río Grande volaron 
mil kilómetros hasta la latitud de Puerto Deseado 
donde reabastecieron combustible. Luego viraron 
hacia el este y a un distancia de 37 km del blanco 
dispararon los misiles. Fueron 4.10 horas de vuelo.
En absoluto silencio electrónico, los dos “albatros” 
recorrieron 1000 km con rumbo norte hasta el en-
cuentro a la altura de Puerto Deseado, a 6000 me-
tros de altitud, con el avión tanquero que fielmente 
los esperaba inscribiendo círculos en el aire.
En una maniobra simultánea de extrema precisión 
se acercaron a las dos mangueras desplegadas en 
cada ala del KC-130 y se acoplaron a las canas-
tas. “Sabían cuánto combustible debían entre-
garnos. Nosotros no pedimos absolutamente 
nada”, evoca Curilovic.
Entre 15 y 20 minutos fueron suficientes para re-

cargar los tanques. A partir de allí giraron al Este a 
1000 km de velocidad. Y en los últimos 200 k des-
cendieron en forma suave y se “escondieron” vo-
lando a 15 metros sobre el nivel del mar para no ser 
detectados. Así prosiguieron su ruta hacia el punto 
phi omega.
 
“Para comunicarnos nos acercábamos y hablá-
bamos por señas. Hacia el Este la luz del día se 
acorta y ya se estaba poniendo oscuro. El sol 
asomaba bajo y tenue a nuestras espaldas y en-
frente había un mar gris plomo con corderitos. 
Estábamos a unas 50 millas del blanco cuando 
trepamos a 100 metros. Encendimos los rada-
res. Hicimos dos o tres barridos a izquierda y 
derecha de no más de tres segundos y fue una 
cosa de no creer. Lo que tantas veces habíamos 
practicado apareció en la pantalla: un eco gran-
de en el centro, como una bananita dibujada en 
la pantalla, con otros dos ecos más chicos, uno 
arriba y otro abajo”, describe Barraza.
Los pilotos descendieron abruptamente y continua-
ron con su aproximación. A unas 26 o 27 millas (37 
km) del blanco volvieron a elevarse para hacer otra 
emisión de radar sobre la flota y ahí sí enganchar 
el blanco.
—Mate, al más grande— ordenó por radio Curi-
lovic.
Barraza asintió con dos click. No quería hablar. 
Aunque sabía que con los primeros tres segundos 
del ploteo de radar ya habían sido detectados y se-
guramente estarían en la mira de los misiles Sea 
Dart. Los ingleses supieron además que se trata-
ba de los radares de dos temibles Super Étendard, 
ya que contaban con las contramedidas electrónicas 

Roberto Curilovic, alias Toro y el teniente de navío Julio Barraza, alias Mate al arribar 
ya de noche el 25 de mayo de 1982. Todavía no sabían a cuál buque de la flota habían 
impactado.
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ajustadas para distinguirlos.
Desconocían de qué buques se trataban. Por el ta-
maño del eco podía ser el Hermes o el Invencible. 
“Pero eso no significaba invariablemente que el 
eco grande fuera un buque grande. Depende de si 
estaba presentándote la proa o el través. Pero no 
quedaba otra que ir sobre el blanco más grande”, 
reconstruye Curilovic.
La ubicación no había variado mucho de la aportada 
por el radar Malvinas. Los buques estaban a unos 150 
kilómetros al noreste del extremo de la isla Soledad.
 
Ya a distancia de tiro, Toro y Mate iniciaron la secuen-
cia del lanzamiento. Volcaron la información, conec-
taron unos switches y mantuvieron apretado el botón 
blanco de “disparo” para que la computadora dialo-
gara con el misil y decidiera el momento oportuno en 
que debía salir para llegar al centro electrónico del 
blanco.
La segunda comunicación entre los pilotos fue el top 
de lanzamiento. A las 16.28, el desenganche casi si-
multáneo de esos 600 kilos produjo un pequeño es-
truendo seguido por un sacudón que descompensó 
levemente el ala derecha.
La punta nívea de esa arma subsónica casi infalible 
asomó por el parabrisas. Había que virar 180 grados, 
poner máxima potencia y huir, ya que habían ingresa-
do en el área de alcance de los Sea Dart. Pero Curi-
lovic sucumbió al hechizo de los verdugos. Fue rehén 
de lo que se conoce como “fascinación de blanco”.
“Quedé como extasiado”, dice. “Había una luz 
crepuscular y yo veía esas dos estelas de fuego 
que se dirigían hacia la flota y sólo pensé: ´Qué 
arma poderosa tenemoś . Conociendo el resulta-
do del ataque al Sheffield, era improbable que los 
buques de superficie enemigos pudieran evitar 
el daño. Pensando en eso olvidé unos segundos 
que había que tomar distancia. Cuando reaccioné 
el avión de Mate se veía muy chiquito, porque él 

había cumplido con el procedimiento como co-
rrespondía”.

Algo espectacular va a suceder hoy
Según consignan documentos británicos desclasifi-
cados, ese mismo 25 de mayo por la noche, al ampa-
ro de la oscuridad, el Atlantic Conveyor debía desem-
barcar tropa y a todos los helicópteros en San Carlos 
y comenzar la transferencia de los demás pertrechos 
con las primeras luces del alba. Por eso, horas antes 
el capitán del AC, Ian North, se jactaba ante la tripu-
lación: “Bueno muchachos, es 25 de mayo. Algo 
espectacular va a suceder hoy”.
La emisión de radar de los Super Étendard había sido 
efectivamente detectada por la flota británica. Casi 
todos lanzaron chaff, nubes de partículas metálicas, 
para desorientar a los Exocet. En las pantallas de 
los destructores, los ingleses veían a esos contactos 
duplicarse y avanzar hacia el Atlantic Conveyor. Los 
Exocet navegaban tan cerca uno del otro que ambos 
podían observarse en un mismo monitor.
El HMS Invencible contraatacó con seis misiles con 
escasa eficacia: dos de ellos bajaron a un helicóptero 
propio, un Sea King, que oficiaba como cortina anti-
submarina. Y los otros se perdieron en su propia nube 
de chaff o persiguiendo otros ecos espurios.
 
Al misil Exocet se lo denomina “Fire and forget” (Tire 
y olvídese) ya que se trata de un arma con capacidad 
de autonomía para redireccionarse en vuelo y buscar 
el centro de gravitación del blanco.
Los misiles perforaron la cubierta de carga C, sobre 
la línea de flotación en la popa del Atlantic Conveyor.  
Minutos después con la detonación sobrevino la fata-
lidad: propagadas por la ingente cantidad de combus-
tible de los tanques flotantes y del arsenal que carga-
ba, las llamas devoraron al carguero y sus “tesoros” 
bélicos. La explosión atravesó una banda y salió por 
la otra. La ocasión no podía ser más caótica para las 
tareas de salvamento: 15 minutos después, durante 
la incursión de la fuerza Aérea con bombas conven-
cionales en el Estrecho San Carlos, el Broadsword es 
averiado y el Conventry se iba a pique.
Mientras tanto, Toro y Mate hacía ya rato que habían 
armado un rumbo mientras el jefe intentaba comuni-
carse con el avión tanque. “Ya era tarde y el Hér-
cules se quedó orbitando lejos del lugar de la 
acción, pero sin ninguna defensa, siempre vulne-
rable a recibir algún tipo de ataque”, reconoce el 
líder de la misión.

Final anunciado
La fragata HMS Alacrity intentó socorrer al AC. Se 
arrojó parte de la munición de los containers pero el 
vientre del carguero era ya un sinfín de brasas y ex-
plosiones. Desde una torre, el capitán Ian Norh eva-
luó los daños y ordenó el abandono del buque.
La oscuridad atentaba contra el dramático salvamen-

El capitán del Atlantic Conveyor Ian North 
desapareció esa noche del 25 de mayo de 

1982 en el Atlántico Sur. Tenía 57 años.



to. El último recuperado por el HMS Alacrity fue recién 
a las 23. De los 33 tripulantes, 12 murieron: tres en 
la explosión y otros 9 desaparecieron en el Atlántico. 
Entre ellos, Ian North (57), que en la II Guerra Mundial 
había sobrevivido cuando los alemanes torpedearon 
su embarcación.
Fue un “enemigo digno, honorable”, coinciden los 
pilotos, porque cargado como estaba llevó su buque 
hasta Malvinas y cumplió con su país.

Euforia en el continente
Tras el segundo reabastecimiento y luego de 4:10 
horas de vuelo, Toro y Mate aterrizaron ya de noche 
en Río Grande sin haber podido cuantificar los daños 
que aquella tecnología entonces sin rival había infli-
gido. Toda la escuadrilla los aguardaba en la pista. 
Festejaban no solo el presunto éxito de su misión, 
también el de la Fuerza Aérea en aquel día patrio. 
Una hora después estaban embarcados en un avión 
Elektra con destino a la base de Espora. Debían en-

trenarse en vuelos nocturnos. Mientras tanto, en Río 
Grande quedaba un último Exocet.
 
El buque ardió durante tres días
Tres días después, el Atlantic Conveyor se fue a pique 
y ello significó la mayor pérdida logística unitaria en 
la guerra. El enemigo se vio obligado a cambiar su 
plan de batalla basado en desplazamientos de tropa y 
artillería helitransportadas en el acecho final a Puerto 
Argentino.
Cuando el brigadista Thompson se enteró en San 
Carlos de que ya no contaba con los Chinook em-
prendió con sus hombres la asonada final a pie. En 
el frío paralizante de la turba aquellos 100 kilómetros 
finales recordaron una y otra vez el peor error de cál-
culo en la planificación de la logística de la guerra del 
Atlántico Sur.
 

Por Loreley Gaffoglio para Infobae

El mercante Atlantic Conveyor de la compañia Cunard fue requisado los 
primeros días de abril de 1982 como buque de apoyo y modificado para 
que pudiera operar como plataforma de Sea Harriers y helicópteros 
durante la Guerra de Malvinas.
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(Viene de la contraportada)
describe la distorsión deliberada de una realidad, con el 
fin de crear y modelar la opinión pública e influir en las 
actitudes sociales, en la que los hechos objetivos tienen 
menos influencia que las apelaciones a las emociones 
y a las creencias personales. Es sencillamente mentira 
o estafa, idéntica a la tradicional propaganda política 
como instrumento de manipulación y propaganda.
En estas sucesivas notas vamos a presentar las pruebas 
de que no tienen pruebas, y no vamos a comenzar por 
donde sin duda sería un buen principio, o sea recordando 
detalles de la amnistía popular, la prescripción de 
eventuales delitos, el principio de legalidad, la no 
retroactividad, el in dubio pro reo y el non bis in ídem, 
etcétera, etcétera, comenzaremos por recordar algo 
de la lucha contra el anarquismo terrorista, que es el 
contexto histórico de la actuación de estos tribunales 
mencionados antes.

La actuación del anarquismo en el Uruguay se remonta a 
mediados del siglo XIX y es una larga historia, hasta que 
ya a partir de 1965 la Federación Anarquista del Uruguay 
(FAU), comienza a consolidar un aparato armado para 
realizar atentados y propaganda armada, encabezado 
por Carlos Hebert Mejías Collazo, escindido del MLN–
Tupamaros, Hugo Cores, de Aebu y León Duarte, del 
sindicato de Funsa.
En 1969 perpetran el gravísimo delito de atacar el Museo 
Histórico Nacional y hurtar la bandera original de Los 
Treinta y Tres Orientales que encabezaron la Cruzada 
Libertadora en 1825, la cual se encuentra desaparecida 
hasta el día de hoy.
En 1971 la FAU resolvió que el aparato militar tuviera 
nombre propio: Organización Popular Revolucionaria 
Treinta y Tres Orientales (OPR-33), el que comete varias 
rapiñas, atentados con bombas y graves secuestros 
extorsivos, como los del Dr. Alfredo Cambón, director 
de Funsa, de Luis Fernández Lladó del directorio del 
Frigorífico Modelo, de José Pereira González, codirector 
del diario El Día y del empresario Sergio Molaguero, 
quien después de sufrir crueles torturas y condiciones 
inhumanas de cautiverio, fue rescatado por las FF. AA.(1)

En marzo de 1973, mientras la organización se reestructuraba, 
fue detenido un número importante de sus integrantes, 
incluyendo dirigentes del aparato armado y de la dirección 
central, por lo que la dirección de la FAU resolvió que todos 
sus integrantes clandestinos y el total del aparato militar se 
trasladasen lo más rápidamente posible a Buenos Aires. 
El 16 de marzo de 1974 la OPR-33 realizó en Buenos 
Aires, el secuestro extorsivo del barraquero Federico 
Hart, ideado y dirigido por Gerardo Gatti, y resultado de 
un exhaustivo trabajo de inteligencia. Alberto Mechoso, 
—hombre de gran experiencia en la acción directa— fue 
el principal lugarteniente de Gatti, junto a Adalberto Soba 
e Iván Morales, también poseedores de vasta experiencia 
en la operativa militar-terrorista. El secuestro le reportó 

nada menos que 10 millones de dólares para la compra 
de armamento, municiones, explosivos y demás logística 
militar, para lanzar las operaciones en territorio uruguayo.
El 29 de abril de 1974 realizó 4 atentados con bombas 
contra la empresa Seusa, el Ministerio de RR. EE., el 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y Coprin.

El 11 de enero de 1975 realizó la «Operación Aurora» 
en Punta del Este, consistente en cinco atentados con 
explosivos a diferentes objetivos.
En junio de 1975 se resolvió nuevo nombre y símbolos 
de la organización, la que pasó a llamarse Partido por la 
Victoria del Pueblo, PVP.
En esta nueva etapa el PVP planificó una serie de 
atentados terroristas en el país y fuera de él. El primero 
fue el asesinato de un jefe del Ejército [Gavazzo], su 
esposa y sus cuatro hijas, de entre 5 y 11 años de edad, 
con el propósito de dar un «ejemplo» a los que ellos 
llamaban «represores». Los terroristas también habían 
planificado el asesinato de nuestro embajador en Brasil, 
Dr. Carlos Manini Ríos, y de varios políticos y oficiales.(2) 
Las acciones de este grupo fracasaron, por la defección 
de algunas de las principales figuras del aparato armado 
del PVP en Buenos Aires [Carlos Goessens Meré y María 
del Pilar Nores Montedónico] quienes consideraron que 
la dirección y el ala militar habían perdido el norte, por 
la crueldad e inmoralidad de sus acciones, quedando 
desarticulado en 1976 gracias a la acción de las Fuerzas 
Armadas.

¿A usted no le parece extraño señor lector, que los 
periodistas nunca le pregunten a Luis Puig sobre estos 
temas; o al menos para qué querían diez millones de 
dólares y como los consiguieron? ¿Tendrán cola de paja?

Notas

1) “Nuestra verdad”. La lucha contra el terrorismo 
1960–1980; Centro Militar y Centro de Oficiales Retira-
dos de las FF. AA. Artemisa, Montevideo, 2007.

2) “Testimonio de una nación agredida”, Cap. XV, 
págs. 291 y ss.

Bandera original desaparecida por el P.V.P. 
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(Continúa en la página anterior)

Por: Cnel. José Carlos Araújo

Desde el año 2006, hace ya trece años, están encar-
celados y fueron condenados seis oficiales del Ejér-
cito, un sargento y dos oficiales de la Policía, todos 

acusados por el supuesto asesinato en territorio urugua-
yo de 28 integrantes de la banda terrorista anarquista 
PVP, los cuales habrían sido trasladados desde Buenos 
Aires en un supuesto vuelo de la Fuerza Aérea Uruguaya 
la noche del 5 de octubre de 1976, a pesar de que de que 
de esa lista, Alberto Cecilio Mechoso Méndez apareció 
muerto en Buenos Aires y Miguel Moreno Malugani apa-
reció vivo en México y no hay ningún aviador acusado. 
En la Tercera Corte de Asís de Roma, un tribunal 
popular integrado por ciudadanos comunes italianos, 
los absolvió a todos por «no haber cometido el hecho» 
(per non aver commesso il fatto); y ahora un tribunal de 
honor y otro de alzada, integrados por seis generales 
del Ejército Nacional en actividad, llegaron a la misma 
conclusión: «absoluta falta de culpabilidad», porque 
entienden (tienen la convicción) «que los hechos no 
están lo suficientemente aclarados». Lo que ya había 
adelantado con sentido común e información la doctora 
Azucena Berrutti: «no hay pruebas».

El entonces comandante en jefe del Ejército, general 
Manini Ríos, acompañó el dictamen de los tribunales con 
un documento de ocho páginas (que no han divulgado, 
obviamente) donde informó detalladamente al presidente 
lo que luego resumiría en su despedida del cargo: «…en 
ese escrito cito una decena de casos en los que queda 
demostrado en forma incontrastable, que la justicia actuó 
sin pruebas y sin respetar los más elementales principios 
del derecho…»; fijando así la postura oficial del Ejército.
Ante estas investigaciones y conclusiones de 
ciudadanos italianos y generales jóvenes que ninguna 
relación tienen con los imputados y menos aún empatía 
con los hechos de hace 45 años, la reacción de Tabaré 
Vázquez no fue la que el sentido común y la sensibilidad 
de justicia indican, o sea: «¡caramba!, vamos a leer y 
revisar en detalle estos informes, no sea cosa que en 
verdad haya ciudadanos uruguayos presos, inocentes de 
los cargos que se les imputan». No, sin siquiera leerlos, 
reaccionó violentamente, destituyendo a los generales, 
al comandante y al moribundo ministro enfermo de 
cáncer, además de enviar al misterioso señor Toma 
otra vez a Roma, a ver si consigue de cualquier forma la 
declaración de algún juez que ratifique el prevaricato de 
Guianze y demás jueces actuantes. Recordemos que la 
exfiscal tiene el antecedente de haber sido recriminada 
por un tribunal de apelaciones de no reconstruir los 
hechos, sino de crearlos para acusar a un militar 
inocente, un octogenario que estuvo dos años preso. 

Y la reacción en cadena de todos los involucrados en 
«el relato» del país de la cola de paja fue inmediata, las 
ONG de «tóxicos», como decía  Fernández Huidobro, los 
políticos, periodistas y demás actores que viven y medran 
con este tema, todos negándose a dudar y olvidando, 
estos paladines de los derechos humanos, aquella 
ratio de Blackstone, antiguo principio del derecho y la 
justicia: «es mejor que diez personas culpables escapen 
a que un inocente sufra». Por el contrario, se desató una 
ola de contraataques, poniendo únicamente el foco en 
declaraciones de Gavazzo, que nada tienen que ver con el 
asunto de fondo que verdaderamente importa, personas 
presas porque no se respetan «los más elementales 
principios del derecho», como informó Manini Ríos. 

El dicho de tener cola de paja, viene de un cuento en 
el que un perro había cometido cierta fechoría; alguien 
congregó a la jauría y les pidió a todos que saltaran por 
encima de una hoguera; quien fuera inocente no tenía 
nada que temer, no así el culpable pues su culpa le había 
convertido su cola en paja. Sienten culpa y reaccionan 
drásticamente por reflejo.
El relato falso construido sobre la exclusiva culpabilidad 
militar de toda la historia reciente para justificar la 
mitología legitimante del poder, es tan dominante y 
están tan involucrados desde hace tanto tiempo, que ni 
por asomo están dispuestos a reconocen ningún hecho, 
se niegan pertinazmente a revisar si puede haber algún 
error en el cuento y luchan con uñas y dientes para 
reafirmar sus certezas, aunque deban tapar el sol con la 
mano y convencernos de que miremos el árbol que ellos 
eligen en medio del bosque.
Posverdad o mentira emotiva es un neologismo que 

Amnistiados por el pueblo y absueltos por tres tribunales

De lo que no se habla en el país de la cola de paja
(Primera entrega)

Sergio Molaguero: 
secuestrado por el 

O.P.R. 33, actual P.V.P.


